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Hace por ahora un ano que el ilustre publi­
cista Juan Bautista Casoni, director de E l P a ­
trióla Católico de Bolonia, pi’onunciaba en el 
Congreso de Malinas estas valerosas palabras: 
«Para que rindamos las armas será preciso r.o 
ya sólo que nos opriman y persigan, sino que 
nos aniquilen.» ¡Cosa singular! En Bolonia, 
ciudad regenerada por el liberalismo piamon­
tes, sucumbe el diario católico intitulado E l  
Eco  bajo el peso de 37 fallos condenatorios, 
pronunciados contra él en el sólo espacio de 
tres años; y E l Patriota Católico, fundado en 
lugar de E l Eco, es objeto de las iras de la li­
bertad heterodoxa, sufriendo en ocho meses na­
da ménos q.ie seis sentencias contrarias. Es lle­
gada ya la hora para aquel generoso diario, 
anunciada por su ilustre director, de rendir las 
armas ante el horrible desjiotismo de aquel 
Gobierno liberal. Mas hé aquí que para seguir 
defendiendo la sagrada causa del Catolicismo 
á las puertas mismas de la capital del orbe ca­
tólico, ei señor Casoni se ha diríjido á los cató­
licos congregados en Malinas pidiéndoles liu- 
mildemente el óbolo de la caridad Justo es 
añadir que la suscricion formada con este nobi­
lísimo objeto corresponde al generoso designio 
del publicista italiano, consagrado, les dice á 
los católicos, «á defender vuestra misma ban­
dera, la bandera de la Iglesia vuestra madre 
y del Pontífice nuestro padre común.»

Miéntras tanto que los Gobiernos europeos 
se aperciben con alianzas y con todo linaje de 
medidas materiales para las contingencias de 
un porvenir incierto y preñado de catástrofes, 
Roma, la ciudad eterna, tranquila y segura co­
mo la fe con que ilustra al mundo, prepara una 
de las más liermosas solemnidades que celebra 
la iglesia: la beatificación y canonización de 
sus siervos. En los dias -18 y 2o de este mes se­
rán beatificados los venerables siervos de Dios 
Pedro Canisio y Margarita María Alaeoque.

No queremos dejar á Roma sin referir al lec­
tor el juicio que ios esclarecidos autores do ia 
Civiltiá C a lto lka  han formado del admirable 
libro de M. Vtíuillof, inlilulado V ida de N u es­
tro Señor Jesucristo. M. Luis Venillot, dicen los 
sábios religiosos que componen esta revista, liu- 
biera podido fácilmente bajar á la arena en que 
tantas veces ha luchado con iionor, en la cual 
le esperaban sus compañeros, imaginándose oir 
esa palabra vigorosa, con el vigor que dan la 
razón y el discurso; breve, encendida, irónica 
en casos oportunos, y magnifica siempre, cuya 
hermosa claridad no desaparece al punto , sino 
que dura y persevera entre los mejores escri­
tos consagrados á la defensa de la verdad.

Pero habiendo ecliado de ver que su enemigo 
sólo poseía ciencia mezquina, erudición presta­
da, con un poco de estilo y muy iniiclio de pre­
sunción é li pocresía, sin pizca de lógica, luego 
entendió que no era bien arm arse de punta en 
blanco contra tan ruin adversario, mayormen­
te después que cien valientes adalides habian ya 
herido á este Arrio temerario, quitándole la 
máscara del rostro, disipando sus groseros so­

fismas, notando sus contradicciones palmarias, 
con lo cual destruyeron el escándalo de los pe­
queños. Asi que, en medio del ruido de estas 
cristianas victorias, el Sr. Veuillot se propuso 
tan sólo componer este nuevo perfume, ó si se 
quiere, entonar este nuevo himno en honor de 
la divinidad, exponiendo la vida de Jesucristo 
con todos los tesoros do su amor y todas sus 
maravillas. Figurémonos á un hombre que, 
«viendo adelantarse á un puñado de enanos ar­
mados de cañas con in ten to de destruir los muros 
de una fortaleza inexpugnable, se pasea tranqui­
lamente sobre la muralla sembrando su camino 
de flores, y léjos de ordenar una salida, ilumina 
los reductos y juega á las torrecilas: ¿no es és­
ta por ventura la defensa que corresponde al 
ataque?» Hasta aqui los sábios escritores de la 
Compañía de Jesús, cuyo juicio ha sido esta 
vez, como otras muclias, prevenido por el mis­
mo Pío IX, en la preciosa carta que lia tenido 
la dignación de escribir al eminente escritor 
francés.

N ada sabem os de l e s tad o  de las negociacio­
nes p a ra  la  paz con  D inam arca ; p e ro  no  es di­
fícil cO ngetu rar q u e  a l fia co ro n a rá  e s ta  los 
deseos de las P o tencias be lig e ran tes . D inam ar­
ca no pu ed e  ro m p e r el a rm istic io  sin conocida 
tem erid ad , sa lv o en  el caso  de  c o n ta r  con el a u ­
xilio de  a lg ú n  poderoso : pero  n u es tro s  tiem pos 
son adversos p a ra  los déb iles: D inam arca  es 
déb il, y p o r eso  e s tá  so la: Tém pora si fuerin t 
nubila  solus eris.

¿Qué harán las grandes Potencias alemanas 
luego que acaben !a paz con Dinamarca? ¿Co­
menzará á sentirse entónces en otras partes la 
influencia de su alianza? Cuestiones son estas 
muy difíciles de resolver. Lo que parece cierto 
es q se  Luis Napoleón busca también alianzas 
que salven su política del angustioso conflicto 
en queso encuentra. ¿Las hallará, por ventura? 
¿Habrá en Europa, fuera de Víctor Manuel, que 
nada tiene que perder, algún otro Monarca que 
quiera estrecharle la mano en signo de intima 
amistad? Mucho !o dudamos: cuando la estrella 
de los Bonapartes brillaba claramente en el 
horizonte no hubiera sido difícil al que hoy rei­
na en Francia allegar amigoi y aliados; pero 
hoy, que parecc'cclipsada, yaun cercada de no 
sé qué resplandor siniestro quo augura la pro­
ximidad á su ocaso, ¿alcanza la habilidad del 
Emperador á rodearse de amigos poderosos que 
secunden sus miras, defendiendo sus obras y 
asegurándolas contra la incerlidumbre del por­
venir? La contestación á estas preguntas puede 
servir de tema á uno ó más artículos: por hoy 
ponemos término al presente, indicando tan 
sólo que dudamos mucho del éxito de tales 
tentativas.

TELEGR.VMAS.
Lóndres, 8.

Ei Banco acaba de subir su descuento á 9.
El duque y la duquesa de Aumale han salido para 

Conslantinopla.
P arís,  8.

El Emperador, el Principe Humberto, el Príncipe 
Napoleón , y el caballero Nigra , embajador del Rey 
Víctor Manuel, han ido á cazar hoy en los bosques do 
Uarabouiliet.

El ilonitor de la tarde publica el Ixdance iiebdo- 
madário del Baiico dé F rancia: el numerario ha au­
mentado en 1 ..'iOO.Oóü francos, la cartera en 3.000,000 
y los billetes han experimentado una disminución de 
to .000,000.

P arís, 9 (por la mañana).
El Monitor de boy publica un decreto imperial 

nombrando al teniente general Bazaine mariscal de 
Francia, como recompensa, segiia los términos del 
decreto , de sus servicios en el mando en jefe de las 
tropas de interv. ncion en Méjico.

Ber lín , 8.

Ei señor Cardonal D. Juan de Geis.sel, Arzobispo de 
Colonia, ha muerto.

P arís,  9 (por la mañana.—Recibido á la una de la
ta rd e ) .

El Times demuestra las injusticias que Prnsia está 
cometiendo con Uiuamarcá y sostiene que no eitá lé­
jos él dia en que Prusia implore de Dinamarci la 
compasión que ella le rehúsa actualmente.

El Mórning-Post ataca á ia santa alianza, y entre 
otras cosas, dice que si Pruáia y Austria traíasen de 
subyugar ios pequeños Estados de Alemania, estos 
lidllarian una poderosa y decidida protección en las 
Potencias occidentales. Contra las que Sé estrcTlária el 
impotente , bárbaro y anacrónico déSpdfisríio del 
Norte.

P arís, 9 (p o r la  fa rd e ).

El Príncipe Napoleón, el Príncipe Humbeflo y la 
Princesa Gtotitde lian salido hoy para ClieTbnrgU don­
de .se embarrarán para Inglaterra á bordo del yaciit 
Jerome Napoleón.

L órcRes,  9 (p o r la farde ).

Los artículos publicados jlor el Times y porelM or- 
ning-Post han producido graii impresión.

El primero se lia pronunciado con la mayor violen­
cia contra la conducta injustisima do Prusia dnraúte 
el curso de las negociaciones con Dinamarca, añ-a- 
diendo que esa conducta es una amenaza para el por­
venir.

Del artículo dei Morniny-Post relativamente á la 
.santa alianza, so deduce que este proyecto ha unido 
á F.ancia é Inglaterra por relaciones má.s estrechas.

P arís, 9  (p o r la ta rd e ).

Carencia absoluta de noticias políticas.
El Banco de Francia ha subido el descuento á 7, de 

resultas de la elevación del descuento por parte del 
Banco de Lóndres.

A lia de Bolsa lian quedado: El 3 por tOO fraoccs á 
06 GS: empréstito italiano á 07 40; 3 por 100 español 
interior á 47 f|2; 3 por tOO diferido á 43; mobiliario 
francés á 1,003.

Los consolidados ingleses lian quedado en Lóndres 
lioy, á última hora á 87 6i8.

P a r ís , 8 (á las tres y veinticinco minutos 
déla tarde).

Consolidados ingleses (Lóndres), 87 Ipí; 3 por 100 
portugués (id), 47 OjO; 3 por 100 francés (Paris), 
66,70; 4 1(2 francés (id .), 92,33; diferido español 
(id.) OO 0(0; 3 por i 00 interior español (id.) 47 3|4; 
ferro-carril de Sevilla y Cádiz (id ), 437; mobiliario 
francés (id .), 1,000; compañía industrial mercanjil 
(cotización no oficial) (id.) 000; ferro-carril de Zara­
goza (id.) 480; id. del Norte (iJ .) , 400; mobiliario es­
pañol (id-), 613; ferro-carril portugués (id.), 000; 3 
por iOO español (Amslcrdam), 48 OjO; diferido espa­
ñol (id.), 43 3(8; 3 por 100 interior español (Ambc- 
res), 47 3(8; diferido español (id.), 43 3|4; fondos tur­
cos (Paris) 30 1|4; fondos mejicanos (Lóndres), 
27 1(4; fondos griegos, 23 l¡2.

P a rís , 9 de Setiembre.
El 3 interior á 47 3(4; 3 exterior á 00 0(0; diferida 

á 00 0(0; amortizable á 00 0(0; 3 por 100 francés á 
60,30: el 4 1(2 á 92,70; fondos ingle.ses de 87 3(4 
á7(8 .

De varios periódicos tomamos las Siguieíités nó- 
ticias;

«El viaje de la Emperatriz Eugenia á Alemania lia 
dado cierta consistencia á la noticia de que se iba á 
verificar la anunciada y desmentida entrevista entre 
el Emperador Napoleón y el Rey de Prusia. Ahora 
se dice que diclia entrevista se verificará á fin de 
raes, con motivo de ir el Emperador por la Empera­
triz ú Schxvalbacb, para acompañarla á I'rancia. Lo 
cierto es que las relaciones entro Inglaterra y Prusia 
no son muy cordiales, y que no seria extraño apro­
véchase el Emperadór Napoleón está coiácidérfcia, 
aunque no fue.se más que para vengarse de la Gran- 
B retaña ,que en la actualidad opone todos los obs­
táculos que están en su mano á la política francesa en 
Túnez.»

«El viaje de la Emperatriz Eugenia á Sciiwalbach 
ducado de .Nassau), sólo tiene por objeto tomar ba- 
ñoá, qiie sé Ié .han aconséjodo conio saludables. Es 
natural que ía Emperatriz, durante su eáfancia en 
.álemania, sea vi;dtadá pDr elevados pérsonages de 
aquel país, y con más razón si su estancia dura un 
mes, como aseguran algunoá periódicos. Como estas 
visitas serán objeto de comentarios más ó ménos aven­
turados, conviene saber desde ahora que diclio viaje 
no tiene objeto alguno político.»

«Han corrido en Paris rumores de próxima modifi­
cación ministerial, citándose la salida de los conseje­
ros Drouyn de Lhuis, Beliie y Duruy, entrando el ba­
rón Hausraman y otros; pero estos rumores carecen 
por completo de fundamento.»

«Varios corresponsales de París han asegurado que 
el Emperador se encontraba enfermo, porque el Con- 
sf ja de ministros que debió celebrarse el lúnes de es­
ta semana, se dejó primero para el inártes, y déspues 
para el miércoles. El Emperador, sin embargo, goza 
de büena salud, y la causa de estos retardos puede 
haber sido la necesidad de descansar después de su 
estancia en Chalons. .Ademas, en di- Îio Consejo de 
ministros debían resolverse cuestiones de nombra­
mientos de altos funcionarios del Imperio, y el Empe­
rador ha querido conferenciar muchas horas con va­
rios de sus consejeros indiridualmente, ántes de pre­
sidir el Consejo. Cierto es que el viaje ai campamento 
de Chalons hubo de retardarlo uno ó dos dias por ha­
bérsele presentado algunos dolores reumáticos que 
cedieron en breve.»

«Ya hemos diclio que la vuelta del Papa á Roma se 
verificará el 12 del ac tua l, y el anunciado consistorio 
el 19. Noticias de la capital del mundo católico dicen 
quo el Papa comió el dia 3 en Frascati, en casa del 
Príncipe Borgiiese.

»EI Cardenal Bedini, Obispo de V iterbo, liabia 
muerto.

»Por cartas recibidas en Turio se sabe que no es 
cierta la noticia de haberse embarcado en un vapor 
español el conocido cabecilla borbónico Crócco, lle­
vando pasaporte español. Dicho cabecilla continúa de­
tenido en Roma.

)'EI jefe del ejército francés en Roma lia entregado 
á las autoridades italianas el cabecilla borbónico Fa- 
risca.»

y la Princesa de Gales, bajo el nombre de barón y ba­
ronesa de Renfrcw Fueron recibidos por el' Rey, el 
Príncipe Real y ia Princesa Dasiirar, en medio dé gran 
afluencia de pueblo. La ciudad estaba adornada con 
colgaduras y banderas, y los Príncipes pasaron por 
bajo de un arco de triunfo levantado en su obsequio. 
Diez buques de guerra dinamarqueses saludaron la 
fragata en que desembarcaron.

Al propio tiempo que eslo pasaba en Elsinore, en 
Copenhague publicaba el Froedelandet un arllculo 
violento, diciendo que la aparición de los navios in­
gleses en Copénhágue era un insultó para el pueblo 
dinamarqúés, y que no se. comprendia cómo el Prin­
cipe de Gales no tuviera tacto bastante para evitar él 
presentarse ante un pueblo que debe despreciar y mal­
decir al Gobierno ingles.»

«El dia 6 á las doce llegaron á Elsinore el Principe

áEstribende Parí.s que NapSleon atiende ahora mu • 
d io  más á su salud que á los negocios políticos; el sá­
bado 3 por la noche principió el tratamiento ya pres­
crito por el doctor Larrey, quien ha dispuesto de una 
manera especial la cura del Emperador, para que co­
loque con comodidad la pierna enferma.

Sin embargo, parece que los dolores no se lian cal­
mado á pesar de haberle aplicado tres cánláridas éii 
ia nuca y en las piernás; por otra parte, él doctor 
Lafrey pretende, segnnsedicé, que S, M. I. sé en­
cuentra más aliviado, con gran disgusto dei doctor 
Bayér, que pone en duda la eficacia del tratamiento 
aplicado al Emperador.

En la Bolsa de Paris se preocupan macho con 'la 
falta de salud del Emperador y con la crisis financiera 
de Lóndres.»

«Ha llamado la atención de Alemania la repentina 
susceptibilidad del Gobierno ingles, qué ha dírijído á 
Prusia vivos reproches, y reclama que en la cuestión 
de los Ducados se apele al voto de las poblaciones.»

«Los periódicos austríacos, que guardaron el mayor 
silencio durante la permanencia del Rey de Prusia en 
Vícna, ahora se desquitan , despachándose á  su gusto 
contra la alianza con Berlín.»

«Parece que el viaje del Príncipe de Joinvilleá V ie- 
na da mucho que hablar en ios circuios políticos de 
Paris.»

Las Noticias publica la siguiente carta;

« P arís, 7 de Setiembre,
La marcha de la Emperatriz coníirm.1 eu parte los 

rumores que circularon ayer, pero al elegir Scliwal- 
bacli para punto de su residencia , queda demostrado 
que este viaje no tiene por objeto el hacer una visita 
á la Emperatriz de Rusia, supuesto que esta Soberana 
ha salido de aquella ca|>ital Imce quince dias.

Creen algunos que los asuntos de Italia serán causa 
de algún desacuerdo entre el Emperador Napoleón á 
su esposa.

A consecuencia de las negociaciones entabladas de 
dos meses á esta parte con lus principales personajes 
italianos, el Emperador , á juicio de algunos persona­
jes politicos, se halla en vísperas de lomar sérias re­
soluciones respecto al Papa. Durante esta fase política, 
la Emperatriz lia resuello alejarse.

La verdad es que lo que está pasando se parece 
mucho al viaje de 1860 por Escocia , cuyo regreso fué 
seguido de uoa modificación ministerial.

En su viaje á Sutiwalb.icli, la Emperatriz va acom­
pañada d ! la condesa de Labcdoyere, de la condesa 
de la Pouce, de Mllc. Buuliet. del aiiníranle Juríen de 
la Graviere, del marques de Caux y del conde CoSse- 
Brisac. Se asegura que S M p rmanecerá en Scliwal- 
bacli hasta la éjioca en que la córte se instale en el 
palacio de Compiegue en los primeros dias de O clu-
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—¡Nuestro pobre Padre Cristóbal!... Re’za por su 
alma, dijo Lucía: á pesar do que casi se podia a.se- 
gurar que mejor seria pedirle que rogara por nos­
otros allá arriba.

— ¡Conque murió!... Con aquel tragin no podia 
suceder otra cosa... ¡Pobre Padre! Dios le dé su 
santa gloria.

No fué esta sola la tecla desagradable que .se tocó 
en aquel coloquio; pero cualquiera que fuese la ma­
teria do que se tratase, tales mañas se daban los po­
bres muchachos, que siempre le encontraron muy 
de su gusto. Como aquellos caballos resabiados que 
se obstinan y plantan sin querer ir adelante, levan­
tando un pié, luego otro, y volviendo á plantar los 
dos en el mismo paraje, y hacen mil morisquetas 
ántes de dar un paso, hasta que de repente toman 
carrera y corren parejas con el viento, así era el 
tiempo para lienzo; de mandra qucántes los minu­
tos le parecían horas, y j-a las horas te parecían 
minutos.

La viuda por su parte, no sólo no era enojosa con 
su presencia para los muclmchos, sino que ántes 
bien con natural gracejo sazonab.a sus co.oquios, 
do manera que Renzo solia decir de ella que 
cuando la vió en la mala cama del lazareto, nunca 
pudo figurarse que fuera mujer de tao buen hu­
mor y tan sociabla; pero el lazareto y el campo, la 
muerte y las bodas eran cosas muy distintas.

Por último, Renzo dijo un dia que iba á buscar á 
D, Abundio para arreglar las cosas del casamiento.
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Lo liizo en efecto asi, y encontrándole en su casa, 
con tono algo socarren, le dijo:

—¿Se le lia pasado á su m erced, señor Cura, 
aquel dolor de cabeza que le estorbaba casarme? 
porque sino, todavía estamos á tiempo. La novia 
está pronta, y yo vengo á saber cuándo se liallar 
su merced en disposición de verificarlo; sólo le pido 
esta vez que no tarde mucho.

D. abundio, aunque no pensara en oponerse 
abiertamente á ia propuesta del muchaclio, con 
todo, empezó á titubear, á poner excusas, á ade­
lantar ciertas insinuaciones, y replicó:

—Vamos, y ¿á qué viene ahora exponerle y darle 
un cuarto al pregonero , cuando todavía tienes en­
cima aquella requisitoria?

— Va veo, dijo Renzo, que no se le ha pasado á 
su merced enteramente el dolor de cabeza; pero 
oiga su merced. Y aquí comenzó á hacerle á don 
Abundio un extenso relato y una patética des­
cripción del estado en que Iiabia dejado á D. Ro­
drigo , el cual , añadió , ya las habrá liado é estas 
horas. Pobrecillo, Dios le perdone , como yo le he 
perdonado.

— Eso nada tiene que ver con lo que tratamos, 
contestó I). Abuudio. ¿Por ventura te he dicho yo 
que no? lo  no me niego ; sólo hablo... por moti­
vos... Ya ves , miéntras el hombro respira... Míra­
me ám í: estoy hecho un ca.«cajo; tuve ya un pié 
en el hoyo... y sin embargo, como no tengo dis­
gustos, puedo tirar todavia,,. Luego, hay ciertos
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buen seguro que en resúmen dijese terminante­
mente que no; pero continuaba en sus trece con 
tergiversaciones y rodeos, diciendo siempre que 
convenia hacer anularla reqaisiloria, pues era muy 
expuesto publicar en ia iglesia el nombre de Lo­
renzo Tramaglino; y que puesto que todos estaban 
resueltos á expatriarse, no habiendo más patria 
que aquella en donde se está Dien, era de opinión 
que lo más acertado seria hacerlo todo en donde la 
requisitoria tenia la misma fuerza que un papel da 
estraza, concluyendo en estos términos:

— Yo por mi parte lo haré muy gustoso; pero te­
mo que la publicación de su nombro le acarree al­
gún disgusto.

Inés y la viuda, erre que erre en rebatir las razo­
nes de D. Abundio, y este erre que erre en repro­
ducirlas, llevaban ya hablado mucho, cuando entró 
Renzo con paso firme y un rostro quo anunciaba 
alguna noticia favorable.

—Ha llegado, dijo, el señor marques de...
—¿Qué dices? exclamó D. Abundio levantándose, 

¿ba llegado? ¿dónde?
—A su palacio, que era el de D. Rodrigo; porque 

este señor marques es su heredero por lideicomiso, 
como dlceu los abogados; con lo cual ya no queda 
duda. Por mi parte me alegraría, si supiera que 
aquel infeliz ¡rnbia muerto bien. A buena cuenta, 
hasta ahora he rezado por él muchos Padrenues­
tros: aliora le rezaré muchos D eprofundis, Por se­
ñas, que este señor marques dicen que es un exce­
lente sugeto.

loí"notw« . Í9S

¿Y su famosa biblioteca? préguntará algún curio­
so. Quizá anda dispersa todavía por los puestos de 
los que venden comedias y romances. ^

i t»
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E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l . — Sábado 10 de Setiembre de 1864.

bre. Es probable, según dicen, que Napoleón vaya á 
reunirse con la Emperatriz, verificándose entónces 
una entrevista con algunos Soberanos alemanes.

El PrÍBCipe Humberto y el Príncipe Napoleón asis^ 
tirán mañana á una gran comida que da el caballero 
Nigra; el primero es esperado en Lóndresel dia tO, y 
debe apearse en casa del ministro italiano marques de 
Azzeglio, que ha llegado de Spa para recibir al hijo de 
su Soberano.

S) espera que en la Bolsa ocurran grandes movi­
mientos á consecuencia de la paz que debe reinar 
pronto en la América del Norte.»

E l PENSAMIENTO ESPAÑOf,
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Hace muchos dias que se está hablando de 
crisis ministerial, ó por explicarnos con más 
exactitud, hace muchos dias que los periódicos 
políticos apénas hablan de otra cosa. Sea por el 
profundo convencimiento que tienen unos de la 
debilidad del actual ministerio, sea porque los 
rumores de crisis son para otros arm a constan­
te de oposición, sea, en fin, porque en realidad 
los mismos ministros estén convencidos de que 
no pueden continuar rigiendo las riendas del 
Gobierno, estas voces, hoy acreditadas y ma­
ñana tibiamente desmentidas, no cesan de so­
nar en nuestros oidos, y han logrado acreditar­
se en las regiones más apartadas de la política.

No vamos á pesar estos rumores en la ba­
lanza de nuestro juicio: la crisis ministerial en 
Estados liberales está muy léjos de ser fenó­
meno extraordinario , ántes bien es hecho 
constante, permanente am enaza, perpétuo es­
collo de todo Gobierno entregado á la instabi­
lidad de la opinión pública, y sin más apoyo 
que el de un partido destinado á luchar desde 
el primer instante de su azarosa vida con toda 
fracción cuyas exigencias no satisface. Nuestro 
objeto es discurrir acerca de la resolución de la 
actual crisis, de la situación política que se pre­
para, del ministerio futuro.

Es indudable fque las ideas revolucionarias 
han tomado de algunos años á esta parte des­
comunal y atrevido vuelo. La semilla arrojada 
por la unión liberal está dando sus frutos: el 
eclecticismo de esta escuela ha producido el 
descreimiento ; su menosprecio del órden mo­
ral, el desarrollo d é la  impiedad en la esfera 
religiosa. La revolución lo pide todo y todo lo 
espera ya de la crisis ministerial. Su lenguaje 
no deja duda alguna acerca de la arrogancia 
de sus pretensiones. Cuando tanto se habla de 
crisis, ha de hablarse no poco de candidaturas 
para el futuro Gabinete. Pues b ien , la revolu­
ción está ahí para imponer su veto absoluto á 
todas ellas. No se contenta ya con el triunfo á 
medias; lo quiere completo.

El general 0 ‘Donnell, co:i su falange vical- 
varista, ha sido uno de los amigos más útiles 
de la revolución ; la democracia le ha prome­
tido una estátua en agradecimiento , y sin em­
bargo , ai amago de un ministerio vicalvarista, 
la revolución se desespera y brama amenazan­
do con una sublevación. Velo absoluto para 
el general 0 ‘Donnell. Veto absoluto para el 
general Narvaez ; veto á los Conchas , velo á 
Pavía, y si no se pone veto al general Esparte­
ro, es porque su candidatura parece inverosímil 
y absurda aun á los mismos que la inventan.

La crisis, sin embargo , no puede resolverse 
sino por la reacción, por una vuelta franca há- 
cia los principios de órden.

Esta palabra asusta á muchas gentes que 
la dejan escapar de los lábios; y sin embargo, 
esta palabra está en su entendimiento, en su 
corazón, en su conciencia. Cuando tanto cami­
no se ha andado hácia el desórden; cuando se 
comprende que la causa inmediata de nuestros 
conflictos y el origen de las crisis ministeriales 
son las exigencias siempre crecientes de la re­

volución, forzoso e.s desandar lo andado, vol­
verse atrás y echarse en brazos de la reacción. 
El liberalismo de todos matices clamará contra 
ella; pero sus mismos clamores son la prueba 
más convincente de la necesidad de este rum ­
bo. En efecto, todo el liberalismo es revolucio­
nario; porque todo él es autonómico, cxmlrario 
al principio de autoridad, como partidario que 
es del libre examen, de la independencia indi­
vidual. El desarrollo de la revolución, admiti­
do el principio radical del liberalismo, es obra 
del tiempo, del ínteres y del cálculo; pero el 
gérmen revolucionario está en todas las escue­
las liberales. Todas, por consiguiente, tienen 
in teresen  que el principio subsista, y á true­
que de no m atarlo, lo dejarán vivir aun en el 
seno de fracciones enemigas.

Siendo todas ellas revolucionarias', todas ellas 
han de ser incapaces de fundar un Gobierno só­
lido y justo, único medio de aniquilar á la re­
volución.

¿Es esto difícil? Si oimos al liberalismo, nos 
dirá no sólo que es difícil, sino imposible. Pero 
su testimonio es notoriamente sospechoso y re­
cusable á toda ley. La reacción, como hemos 
visto, seria su muerte; y no hay que esperar de 
él que se precipite en la sima por la salvación 
de la pátria.

Nos dirá que es imposible, porque la socie­
dad moderna rechaza la reacción; porque la 
reacción es el despotismo. No nos dejemos alu­
cinar por vanas p a lab ras , ni retrocedamos 
asustados ante frases ridiculas, cuyo verdadero 
sentido va siendo generalmente conocido.

La sociedad m oderna, en primer lugar, no es 
toda la sociedad actual, ni siquiera la mayoría 
de nuestra sociedad. La prueba es que en ella 
existe gran número de gentes que abiertamen­
te rechazan las ideas de la llamada sociedad 
moderna, y que los mismos revolucionarios 
confiesan que están en gran minoría. De aquí 
su necesidad de apelar á la fuerza, á la coac­
ción, al fraude, á la violencia para dominar en 
el mundo. Hijos de este convencimiento son los 
motines, el censo lecloral restrinjido, el sufra­
gio universal convertido en juego de cubiletes, 
las sociedades secretas, el matonismo político 
erijido en arm a usual ora de oposición, ora de 
Gobierno. Tenemos pues que por sociedad m o­
derna  se entiende la m oderna revolución, y de­
cir, por consiguiente, que la reacción es im ­
posible, porque la sociedad moderna la recha­
za, es lo mismo que afirmar que la reacción es 
imposible, porque no la admite la revolución.

Por lo tocante al despotismo, bueno es recor­
dar que los que tanto horror manifiestan á esta 
palabra, son hoy casi los únicos déspotas que 
conocemos. Las razones arriba indicadas lo de­
jan entender perfectamente, sin necesidad de 
alegar otras nuevas. ¿Hay despotismo mayor 
que el de una minoría desenfrenada que go­
bierna contra el común sentir de una nación? 
¿Cabe tiranía más espantosa que la de un mo­
tín triunfante? ¿Existe despotismo comparable 
ai de las sociedades secretas? ¿Puede llevarse 
más adelante el bárbaro empleo de la fuerza 
que en 1793? ¿Cómo se ha hecho la Italia ac­
tual? ¿Cómo la España de 1820 á 1823? Es, por 
lo tanto, ridiculamente hipócrita la palabra 
despotismo en boca de los déspotas revoluciona­
rios.

Pero ademas es calumniosa, aplicada á la 
reacción. El despotismo es esencialmente re­
volucionario, porque es esencialmente anti­
cristiano. La reacción contra la revolución tie­
ne que ser principalmente religiosa, tiene que 
ser católica; porque la revolución es profunda­
mente impía y dirije sus tiros al Altar para he­
rir de rechazo á los Tronos. Ahora bien, la Re­
ligión es constantemente amiga de la verda­
dera libertad : todo pueblo verdaderamente 
religioso tiene que ser verdaderamente libre. 
Ningún obstáculo hallará para el bien, que es 
la piedra de toque de la libertad. El poder Real

estará siempre moderado por la responsabili­
dad moral, por el deber y la caridad: el Par­
lamento no se convertirá nunca en concilio, ni 
siquiera en agencia universal de pretendientes: 
la república será en ese pueblo respetuosa pa­
ra  todo derecho, modelo de obediencia y su­
misión.

Debiendo ser esencialmente religiosa la re­
acción que pedimos y que hoy necesitamos en 
España, no podría ser ni despótica ni arbitra­
ria, sino fiel cumplidora de la ley; y en su ca­
so, reformadora de la ley por medios legíti­
mos. No seria sanguinaria, porque seria fuer­
te; ni impopular, porque para ser fuerte esta­
ría obligada á ser justa.

La reacción no sólo es fácil, sino que es el 
único camino abierto para ia salvación de la 
pátria. Media docena de hombres francamente 
reaccionarios, y un año de Gobierno verdade­
ramente monárquico y verdaderamente libre, 
es cuanto se necesita para acabar en Esjaña 
con la revolución.

F rancisco  N. V h -l o sla d a .

O F R K M D A S  A SIT SA IV T ID A D .
Madrid. Regina V irginum  \qualem nec pri- 

m am  sim ilem  v id it na tu ra , nec habuit sequentem. 
O ra  pro nobis.—Anónimo, 400 rs.

PcEBLA DE Sanabria. Manuel Pesquera Gon­
zález, (mensual) 20 rs.

Respecto á cr'sis ministerial, sólo hemos ha­
llado hoy lo siguiente:

— Varios periódicos: Se aguarda para resol­
verla á que regrese á Madrid la córte.

— E l Contemporáneo: Los diarios de oposición 
dicen que hay crisis; pero yo no rae meto en 
eso, y véase cómo se expresan lo> diarios mi­
nisteriales.

— L a  Correspondencia: En la Granja se desea 
que la cuestión ministerial se resuelva ante las 
Córtes.

— Un periódico progresista: Ese deseo es muy 
natural en todo ministerio que está en capilla.

— L a  Corrospondencia: No se cree en la crisis 
á ménos que todos los ministros jun tos  no se 
empeñen en dejar el poder.

— Una v o s : ¿Todos ju n to s i—Ya caigo.
—E l Reino: El Gobierno, hasta ahora está 

perfectamente de acuerdo en todas las cuestio­
nes políticas. Esto es cierto, sin disputa alguna.

— Varias voces: Es verdad; sobre eso no dis­
puta nadie, porque todos dejan á E l R eino  con 
la palabra en la boca.

—E l Reino: Y  n o , señor; no hay crisis: eso 
seria inoportuno.

— Un hombre sério , riéndose: ¡qué ministerial 
tan delicioso es E l Reinol

— E l D iario Español: En materia de crisis, 
enmudezco: háganse cuenta mis lectores de 
que estoy aquí pintado.

— L a mayoría de los periódicos: Crisis, crisis y 
crisis.

— E l Independien te: «Vamos á decir lo que 
sabem os, respondiendo de la exaclitud  de nues­
tras palabras, en tanto cuanto acontecimientos 
inprevistos no vengan á alterar el curso fijado 
á la marcha de los sucesos.»

Y  hé aquí lo que sabe E l Independiente:
«Esta tarde, como sabea nuestros lectores, regre­

san á Madrid SS. MM. y AA. y los señores ministros 
que permanecían en la Granja con la corte. Por la 
noche, reunidos ya todos los consejeros de la Corona, 
celebrarán Consejo; pero Consejo en el cual no trata­
rán ningún asunto grave, ni resolverán nada impor­
tante.

nMañaoa, domingo, habrá segundo Consejo de mi­
nistros; y como al presentarse en él llevará cada con­
sejero de la Corona la convicción profunda ó inaltera­
ble de que opinan de muy distinta manera en las 
grandes cuestiones pendientes, y la seguridad de que 
ninguno está dispuesto á ceder en lo más mínimo, en 
vez de a bordar las cuestiones gravísimas origen de 
esas disidencias, d irán  la preferencia á un asunto 
cualquiera de ínteres secundario, como pretexto su­

ficiente paaa que se evidencie la divergencia. Hecha 
esta ya patente, convendrán los señores ministros en 
que la situación no es viable y en que es llegado el 
momento de dimitir sus respectivos cargos.

«.Acordado así, lo llevarán á efecto el lunes por la 
noche, ó el martes por la tarde á más tardar. Lo que 
no podemos decir es lo que resolverá la Corona, lle­
gado ese caso, en su alta sabiduría.

»La disidencia que trabaja al ministerio y abrevia 
sus dias, es ya innegable. Hállase dividido en dos opi­
niones ó pareceres; el de los tres y el de los cinco.

»EI de los tres lo componen los señores Mon, Ma- 
yans y López Ballesteros.

»En el otro grupo, ó sea en el de los cinco , inclui­
mos al Sr. Marcliessi , á pesar de que éste no mani­
fiesta tanta decisión como sus compañeros.

ulnsísten algunas personas importantes en creer, ó 
al ménos en asegurar á sus am igos, que lo más pro­
bable es que todo se reduzca á  una modificación del 
Gabinete ; pero nos consta lo contrarío , y podemos 
asegurar que ia dimisión será presentada por todo el 
ministerio, o

Asi se expresa E l In d ep en d ien te : quedan, 
pues, enterados nuestros lectores.

Leemos en E l  D iario Español:
«La Democracia da cuenta del viajo de S. M. el 

Rey en los siguientes términos:
«D. Francisco de Asis ha salido ya de Cintruénigo 

y Filero. El general Espartero no le habia visitado to­
davía.»

Como se ve, La Democracia sigue la senda poco 
respetuosa hácia la familia que inició La Iberia y 
adoptó LaDiscusion. Felicitamos al diario progresista 
por sus triunfos.»

Trasladamos las precedentes lineas áE / Reino  
para que medite y nos diga si hay también er­
rata de imprenta en las palabras de L a  Demo­
cracia; y cuando no, qué otra suposición bené­
vola se le ocurra al diario disidente para dis­
culpar ó atenuar siquiera el lenguaje autonó­
mico del periódico que dirije el catedrático de 
H istoria critica de E spaña  de la Universidad 
central.

En una carta de Logroño que publica E l  
D iario E spañol, leemos las siguientes líneas re­
ferentes al general Espartero:

«Al recibir dias pasados, como capitán general de 
ejército, á la oficialidad del brillante regimiento hú­
sares de Calatrava, destinado de guarnición á esta ca­
pital, aquel personaje tuvo ocasión de manifestarles, 
como era de esperar, sus ideas monárquico-dinásti­
cas, y su nunca desmentida adhesión al Trono consti- 
tnciénal de doña Isabel II, añadiendo que, por el sos­
tenimiento de tan caros objetos, estaba dispuesto á 
derram ar hasta la última gota de sn sangre, y que es­
te es el sagrado deber de todo militar que estime en 
algo su lealtad y su dignidad.

«Estas palabras fueron acogidas con el mayor en­
tusiasmo por aquella juventud, tan bizarra como leal 
á su Reina y á su pátria.»

Todo esto nos parecería muy bueno, á no ser 
por ciertos recuerdos de 1834, que deben ser 
tenidos muy en cuenta. Entónces el duque de 
la Victoria también solia tener sus arranques 
de dinaslirao, los cuales no impidieron que el 
señor Allende Salazar se expresara como se ex­
presó en las barricadas do la plaza de Oriente, 
ni que el Trono y la unidad católica fueran 
puestos por las Córtes Constituyentes en tela 
de juicio.

El general Espartero, autor de la fórmula 
cúm plase la  vo lun tad  nacional, será todo lo 
am ante que se quiera del Trono de doña Isa­
bel 11; pero no hay que olvidar que entre lo 
poco que sabe hacer este personaje, figura el 
saber dejarse querer de los revolucionarios.

Parece, sin em bargo, que algunos la olvi­
dan, en parte por mortificar al Sr. Olózaga,— 
quien harta mortificación tiene con su amor 
propio y sus propios progresistas,—y en parte 
porque les inclina á  la benevolencia la seguri­
dad de que careca de protuberancias guberna­
mentales la ilustre cabeza del duque de la Vic­
toria. Nada tendría , pues, de extraño que la 
convicción de que no es rchabililable política­

mente el general Espartero, fuese lo que le 
rehabilitase, ni que los mismos que ahora evo­
can el fantasma, se viesen más adelante, como 
el aprendiz de brujo de que habla Goethe, en­
redados en sus propias brujerías.

Por de pronto, no harían mal los vicalvaris- 
tas en ver que el general Espartero, así como 
algunos diarios del progreso puro , buscan sim­
patías en los cuerpos del ejército. Esto es muy 
de notar, á no ser que los vicalvaristaí, por te­
ner fija la vista en el poder, no reparen en los 
inconvenientes que podría traer otro viaje co­
mo el que en 1834 hizo á Madrid el duque de la 
Victoria, sirviéndole ellos, unos de postillones 
V otros de lacavos.

Para 1.® de Octubre se anuncia la publica-^ 
cion de dos nuevos periódicos políticos, u ro  de 
los cuales se titula E l Criterio.

Es decir, que con ellos, llegarán á treinta  los 
diarios de política de Madrid, al paso que no lle­
gan á díes ni los de París ni los de Lóndres.

Este es un dato que podría probar, entre 
otras cosas, que en España somos ya tantos los 
ilustradores que apénas quedan ilustrados.

Puede probar también que un periódico m o­
derno es lo que era antiguamente un m em orial, 
y lo que ha sido un fusil en épocas de pro­
greso,

Y puede probar asimismo que no debe andar 
lejana la tempestad, cuando tintos periódicos 
van saliendo á la superficie.

Con una plaza tan inundada de papel como 
la de Madrid, ¿qué ha de hacer sino bajar el 
crédito de España?

Sin hacienda y con periódicos:
¡Miren sin quien y con quien!

Si hubiese una ley que prohibiese la menti­
ra , la calumnia, las supercherías en la prensa, 
¿cómo se llenarían las gacetillas de ciertos pe- 
riód icos? El que se llama E l Pueblo supone que 
á un jornalero de Tortosa, porque no tenia di­
nero para  llevar clérigos en el entierro, y por­
que no podia dejar bienes para Misas, no se le 
quisodar sepultura elesiáslica.

Fortuna que no les ha tocado mucho de lo 
de Salomón, y dejan verlas supercherías, sin 
nece idad de que se expliquen. El mismo pe­
riódico dice que el artesano era un demente y 
un liberal avanzado. Cuando tengamos más no­
ticias, acaso sepamos que es lodo pura inven­
ción, y que no habia ni demencia, y acaso ni 
siquiera tal muerte.

De lo que estamos seguros, es de que la ce­
losa autoridad eclesiástica de Tortosa habrá 
cumplido con su deber, como cumple siempre.

El párrafo que sigue, no es nuestro , sino de 
L a  D emocracia:

«El Sr. D. Luis González Brabo es ya embajador en 
Roma. Va á saludar á la teocracia con la misma elo­
cuencia y hasta con la misma efusión con que en otro 
tiempo saludó á la democracia. ¡Qué grande hombre 
es el Sr. González Brabo! Aún recordamos la sen­
sibilidad elocuente con que fascinada un dia por la 
magnificencia y atrevimiento de la revolución italia­
na, vino á pedir al vicalvarisir.o escéptico que escu- 
clia.se sus ejemplos á se templase en su admiración. 
Entónces el Sr. González Brabo seguía jadeante al 
insigne representante de la democracia , estudiaba su 
actitud, se inspiraba en sus discursos, reproducía sus 
teorías, y parecía indicar en toda su conducta , que 
si no hubiese sido González Brabo, habría querido ser 
R i vero.

Entónces el Sr. González Brabo se dirijia en el seno 
de la confianza á los escritores que creían prestar un 
gran servicio á su pais y á su idea, combatiendo aquel 
ministerio tan fuueslo, y les exhortaba, y les anima­
ba, y ihiciales entrever (todos eran Jóvenes y honra­
dos) en su misma persona, purificada de antiguos e r­
rores, consagrada de.sde entónces ai culto de la liber­
tad, hacíales entrever, decimos, en su misma persona, 
la im ágendel pais regenerado. Entonces .. .  Ahora se 
v a : se va á proteger la agonía del último de aquellos
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no sólo aquel dia, sino que todos, iría á comer con 
ellos.

Después de haber paseado y haber com ido, se 
marchó Renzo sin decir adonde, y las nr.ujeres se 
quedaron algún tiempo conversando y discurriendo 
el modo de pillar á D. Abundio, como al fm lo con- 
consiguieroD.

—¡Ya están aqui ellas! dijo para sí éste al verlas 
en su casa; pero haciendo de tripas corazón , con­
siguió ponerles buena cara, y hasta llegó á felicitar 
á Lucia, saludando afectuosamente á Inés y cum­
plimentando á la forastera.

Luego que nuestras mujeres ocuparon los asien­
tos con que D. Abundio les brindaba , echó éste la 
conversación por el registro de la pasada peste, 
manifestando un vivo deseo por saber de boca de 
la misma Lucia las penas y zozobras porque habia 
pasado.

Complacióle la jóven en su deseo, y naturalmen­
te, el llegar al punto de su entrada en el lazareto, 
dió márgen á que la viuda echase también su cuar­
to á espadas en la relación.

Habló luego D. Abundio, como era justo, de su 
borrasca, dando la enhorabuena á Inés por no ha­
berla pasado; y de esta manera la conversación se 
iba prolongando, sin llegar al fin de ella. Inés y la 
viuda desile el principio estaban aguardando la oca­
sión de poder tratar del negocio que más les intere­
saba, j  no sé al cabo quién de las dos fué la pri­
mera en romper la valla. Pero ¿para qué? sí esta­
ba visto que D, Abundio no oia de aquel lado. A

temperamentos... pero, como digo, esto nada tiene 
que ver...

En términos sem ejantes, y sin qne D. Abundio 
aventurase una respuesta categórica, siguió la con­
versación entre los Jos, hasta que R enzo, hacien­
do una profunda reverencia , le volvió la espalda 
á D. Abundio y tomó el camino de la casa de su 
futura.

Llegado que hubo á ella , refirió punto por pun­
to su entrevista con el Párroco , y concluyó di­
ciendo;

—Me be venido, porque ya estaba harto , y á pi­
que de perder la paciencia y desmandarme. Mo­
mentos hubo en que me parecía el mismo que 
ántes; el mismo gesto , las mismas palabras , y si 
dura algo más la conversación , no dudo que me 
echa los mismos latines. Preveo que trata de dar lar­
gas; y asi me parece que lo mejor será irnos á 
casar en donde liemos de vivir.

—Lo mejor que podemos hacer , dijo la viuda, 
es ir nosotras las mujeres á hacer un ensayo , y ver 
si damos con el cabo de esta madeja. A si, pues, y 
ya que no hemos de ir á hacer nuestra visita hasta 
después que comamos , quisiera que ahora el señor 
novio me llevase á dar un paseo con Lucia, pues 
deseo ver esas montañas y e.'e lago de que tanto he 
oido hablar.

Accediendo á tan justa exigencia, Renzo comenzó 
por llevarlas á casa de su huésped , donde aquel las 
recibió con afectuosísima cordialidad , no sepa­
rándose de él hasta que les hubo prometido que
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Una tardecita oye Inés paiar un carruaje á la 
puerta de su casa.—«¡Ella es! exclama,»—y efec­
tivamente se encontró en los brazos de Lucia, que 
llegaba en compañía de la viuda. La acojida por 
una y otra parle, y las demostraciones de afec­
to que se hicieron, dejo que el lector se las figure. 

La mañana siguiente, ignorante de lo que había 
sucedido, y sin otro objeto que el de quejarse de 
la tardanza de Lucia, se dirijió Renzo según su 
costumbre á casa de Inés, y encontrándose con tan 
grata novedad, puede el lector también imaginarse 
cuánto al pobre mozo se le ocurriría hacer y decir. 
Lucía por su parte se limitó á bien poca cosa:— 
«Dios te guarde, Renzo. ¿Cómo estás?»—fué lo úni­
co que Je dijo; pero algo que á nosotros quizás no 
.se nos alcance debia liaber en el tono de la voz y en 
la cara de la jóven, para que el muchacho, léjos de 
mostrarse ofendido por aquel laconismo, manifesta­
se en su semblante una satisfacción que era para 
tenerle por ella envidia. Así es que le contestó:— 
«Ahora que ya le veo cerca de mí, figúrate si me 
encontraré bien.»—

Ayuntamiento de Madrid
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poderes cuya existencia le habia escandalizado; se va 
cuando la prensa, cuya libertad absolrta proclamaron, 
yace ensangrentada á los piés de una ley inicua : se 
va cuando el vicalvarisino que el infamó se recobra, 
ludia, triunfa. Señor embajador; vais á representar 
á nuestro país; ¿estáis seguro de representar tainltien 
sus virtudes cívicas?»

Nosotros sólo añadirem os: ¿estáis seguro de 
representar el Catolicismo de E spaña, ó el de 
E l Contemporáneo?

L a  Iberia de hoy publica un comunicado de 
u n  soldado. Copiamos, no del soldado, sino del 
comunicado, los siguientes párrafos:

«La severidad de una Ordenanza ya caduca, y su 
observancia é interpretación, acomodaticias muchas 
veces, podrán ser causa de que al ejército se le em­
bauque y extravie para servir las miras ambicio:as 
de uno.s cuantos ateos en política; pero no será razón 
para hacerle la injusticia á que se resiste por educa­
ción; vosotros lo desearíais, y es extraño que ataquéis 
por el placer de hacerlo, aquello mismo que anheláis.

La organización defectuosa dcl ejército, y  el fa ­
voritismo, que, como todo, lo ha invadido, han crea­
do aspiraciones locas en algunos, y sou la causa prin­
cipal de los errores cometidos.»

Este lenguaje es el que nosotros calificamos 
de revolucionario en el ejército. Entiéndalo así 
E l Independiente.

Ahora bien : como este lenguaje del soldado 
comunicante está consentido por el Gobierno, la 
lógica exige que llamemos revolucionario á lodo 
Gobierno que consiéntala revolución, donde 
quiera que fuere. Esto e s , que se coloque a rri­
ba al soldado, q u e , según la ordenanza, debe 
estar abajo, y abajo al Gobierno, que en toda 
sociedad bien organizada debe estar arriba.

De una carta de París, dicijida á L a  R egene­
ración  por su director el Sr. Sánchez, copiamos 
el siguiente extracto del discurso pronunciado 
por el R. P. Félix en el Congrego de Malinas:

«Señores, h e r m a n o s ,  creo que el tema de mi dis­
curso debe ser una magaílica sentencia de San Agus­
tín, que en el primer dia os recomendaba el ilustre 
Cardenal de Malinas. In  necessariis, unitas; in  d u -  
biis, libertas; in  ómnibus, charitas.

Señores, este Congreso es católico y co político. 
Aqui no hemos venido á conspirar contra ningún Go­
bierno ni contra ningún hombre, sino á defender la 
Religión católica contra sus adversarios. Quien es Ge­
rónimo, que hable como Geróaimo. Quien es Crisós- 
tomo, que hable como Crisóstoino Lo que importa es 
que todos los católicos hablen, que todos se unan, 
que todos se defiendan y protejan, que todos, en (in, 
procuren cumplir con el precepto divino, que les 
manda luchar contra el mal según sus fuerzas.

Aludía con esto á Montalcmbert y Veuillot, y ma­
nifestaba que, siendo estos dos liorabres católiros, 
que defendiendo ámbos la Iglesia, que estando ámbos 
resueltos á condenar lo que la Iglesia condena y apro­
bar lo que la Iglesia aprueba, estáu conformes en lo 
necesario, y por io tanto caben en el gran Congreso 
de la unidad católica.

Los católicos, decia, no podemos excomulgar á los 
católicos que no niegan los dogmas de la Iglesia, ó no 
faltan á leyes, cu ja  infracción condena el derecho 
canónico. Un súbdito de un Gobierno republicano de­
be respetar la autoridad, puede amar sus leyes, y 
basta defenderlas en su pais, sin que por esto sea ex­
pulsado de la Iglesia. Un súbdito de un Soberano ca­
tólico no es republicano, no puede serlo; si lo es, fal­
ta á sus deberes, y si conspira contra las leyes de su 
país, comete un enorme crimen. Este liombre, este 
monárquico, es católico y no puede ser nunca ex­
cluido de la gran asamblea de los católicos. Y es por­
que la Iglesia ora lo mismo por el Dux de la Repú­
blica de Venecia que por el Rey Felipe II de España. 
La Iglesia condena la rebeldía, santifica la obediencia, 
y hace basar el Gobierno en la justicia, en la miseri­
cordia, en e bien y en la verdad.

Con estas rellexiones procuraba el Padre Féli.v de­
mostrar que la unidad católica consiste en la fe en 
todo lo definido por la Iglesia, y sólo lo definido por 
los Vicarios de Jesucristo. En todo lo no definido, 
miénlras no haya definición, miéntras haya duda, ca­
da cual puede aceptar la opiuíon que juzgue más ra ­
cional ó más probable. «Por esto, anadia, nosotros 
somos hijos de la autoridad en lo necesario; de h  li­
bertad, en lo dudoso, y de la candad, en lodo.»

Y tenia muellísima razón para expresarse a s í : es­
tas ideas en Bélgica tienen un valor, que difícilmente 
se comprende en España. En Bélgica, en católicos y 
no católicos, por lo general hay una especie de mono­
manía por la libertad. Pero basta ver á unos y otros 
para convencerse de que los dos partidos, empleando 
una misma palabra , enseñan cosas enteramente con­
trarias. Los francmasones pregonan la libertad , sólo 
para poner trabas á la Iglesia, ó para llegar á la total 
ruina del Catoücismo. No acaban de convencerse de 
que el trono de Dios está muy alto para que ellos 
puedan llegar hasta él y deslrujrlo.

Los calólico.s de Bélgica hablan mucho de libertad; 
pero DO como fin último, no como dogma, no como de­
recho para el e rro r, no como santificación de la ini­
quidad y de la blasfemia, sino como una ley que ne­
cesitan re.spetar, como un m-dio que creen necesario 
em plear, y basta como un compromiso de honor, al 
cual no quieren fallar de ningún modo. Aunque pa­
rezca extraño , e s , por desgracia, muy cierto que los 
católicos belgas , aun los mismos Sacerdotes , en su 
gran iiiayoria, defienden con libertad las libertades 
garantidas en su Constitución.

No acaban do convencerse de que sus enemigos lo 
liberales, los francmasones, ni aman la libertad, ni 
quieren más que el despotismo y la violencia. Los ca­
tólicos, cuando mandan, dan libertad á sus enemigos, 
los tratan con gran considoracian, y les permiten or­
ganizarse, luchar y hasta vencer.

Los católicos se atan las manos con las leyes y 
imieren de empacho de legalidad. Y esto les sucede 
una vez y les sucederá ciento. No escarmientan ni 
adoptan precaucione.-i. Cada dia se muestran más en­
tusiastas de la libertad, creyendo que con la libertad, 
y sólo coa la libertad, podrán vencer á sus enemigos 
y obtener el Iritiufo de la Iglesia católica.

¿Qué se ha de hacer con estos católicos belgas? Es­
tán en su país, tienen leyes y quieren respetarlas. Son 
católicos, tienen verdadera fe, aman con delirio ai 
Soberano Pontífice, y están dispuestos á condenar to­

do lo que condena el Vicario de Jesucristo. Lo repe­
timos. ¿Qué se ha de hacer eu estas circunstancias?

Los lü.lgas dicen: «Que sean monárquicos les cató­
licos de España. Q le sean imperialistas los católicos 
de Francia. Nosotros seremos ante todo católicos, y 
después de católicos, amigos y defensores de nuestras 
leyes.»

A este pueblo se le debe hablar como le lia hablado 
el Padre Félix , manifestándole que aute todo es la 
unidad en lo obligatorio , y despi.es la libertad en lo 
dudoso, y, por último, la candad en lodo.

En el discurso del último dia, el Padre Félix adoptó 
un plan admirable. «La Iglesia, decía , lia sido perse­
guida por los incrédulos como Napoleón y Enri­
que VIH, ha sido prolejida por los Reyes , como Cár- 
los V y San Luis. Por último , ha sido tratada con 
indiferencia por los partidarios de la libertad. I.os 
perseguidores son enemigos francos, y nadie ignora lo 
que debe hacerse en los casos de persecución. Los 
protectores han solido traspasar la linea de sus de­
beres, y convertirse basta en enemigos, invocando un 
absurdo y sacrilego sistema de regalías anti-cristia- 
nas. Los liberales , en íiu , aparentando dejar á la 
Iglesia en absoluta libertad , suelen entregarla á la 
organización de ia calumnia, de la hipocresía, del des­
pojo y del desprecio. Contra estos tres males deben 
siempre hallarse preparados todos los amigos de ia 
Iglesia.»

 ----
De una carta de la Habana que inserta L a  

Correspondencia  tomamos el siguiente párrafo:
«Apénas se tuvo aqui noticia de haberse formado 

en esa córte una comisión, compuesta de cubanos y 
peninsulares, con objeto de recabar del Gobierno de 
S. M. instituciones políticas para Cutía, análogas á 
las que rigen en la madre pátria, varias personas de 
lo más visible de esta ciudad, ya por su posición so­
cial, ya por su talento, trataron de secundar la acción 
de la comisión matritense, y al efecto solicitaron del 
Excelentísimo señor capitan general autorización para 
celebrar una junta. S. E. contestó que no podia acce­
der á la solicitud, si la junta se celebraba con el ca­
rácter de política; pero que no se oponía al deseo de 
los peticionarios, siempre que se tratara de una re­
unión privada, de cuya manera tuvo lugar efectiva­
mente.»

Continúa después hablando de la opinión ge­
neral de los congregados acerca de los puntos 
de que se trató, y concluye diciendo:

«Resumiendo lo dicho, tenemos :
t.®  Que el pais rechaza, por ahora y miéntras 

no sufran variación sus actuales elementos sociales, la 
idea de ser representado en las Córtes, asi como la de 
introducir en él instituciones políticas para las cuales 
00 está preparado.

2. ® Que eslá convencido de que su ulterior pros­
peridad depende exclusivamente de reformas econó­
micas y puramente sociales, que ya se dejan sentir 
con fuerza.

3. ® Que muchas de esas reformas pudieran rea­
lizarse acertadamente y en el menor tiempo posible 
por el Consejo de adm inistración, si á ese cuerpo se 
le corceden las oportunas atribuciones.

Eso es lo que hace falla á C uba; eso es lo que an­
hela la generalidad de los hombres pensadores del 
pais : eso es lo que estrecharía más y más los lazos que 
unen esta Antiila á .su madre p á tria .»

Oido á la ci'ja. Tiene la palabra L a  D is­
cusión:

«El congreso de los católicos manifestó que sus 
fines eran esencialmente religiosos.

Al dia siguiente determinó proteger la prensa cató­
lica contra la prensa revolucionaria, y contra las per­
secuciones de que fuera objeto.

¿Es esto religioso, ó es, por lo contrario, puram en­
te político?

No es extraño. Tambiei) La Regeneración se ape- 
¡ida religioso, y no habla más que de política. Por lo 
que se ve, para los ueo-católicos la Religión no es 
otra cosa qtie un pretexto, un arma de partido.

En Malinas tienen los jesuítas grandes influencias. 
Los jesuítas son, por lo ménos, tan políticos como 
católicos.

¿Se comprende ya por qué en Malinas se dice una 
cosa, y se hace.otra en Roma?

Casi no necesita esto más comentario que re­
comendar un momento de meditación sobre las 
precedentes lineas; pero, preguntamos: ¿qué se 
entiende por Religión y fines religiosos entre la 
gente autonómica? ¿lis acaso la Religión una 
idea abstracta independiente de los actos que 
se realizan fuera de la misma, es decir, que 
nada tenga que ver con los actos de la vida 
real en todas las esferas? Eslá visto que la re­
ligión y ia moral no entra en el programa délos 
hombres de la idea.

Dejamos á un lado las gratuitas aseveracio­
nes que hace el diario autónomo acerca de la 
conducta de Roma y de si los jesuítas son ó no 
más que políticos, católicos.

Tan embrollada anda la democracia que no 
sabe ya distinguir entre la Religión y la políti­
ca, ni sabe relacionar una y otra, ni separar lo 
meramente político de lo que forma la  esencia 
de una política dada.

Copiando E l E sp íritu  Público los párrafos que 
publicamos en nuestro último número acerca 
de los proyectos de regencia que se han echado 
á volar estos dias, dice:

«Más sabemos nosotros que E l P en sa m ie n to ; 
pero no podemos decirlo todavía.»

También nosotros presumimos de saber más 
de lo que decimos.

Como dijimos dos dias há, el venerable señor 
Obispo de Calahorra acaba de abrir en su se­
cretaria de cám ara una suscricion caritativa en 
favor del Clero polaco, dando asi una nueva 
muestra de su ardiente celo é infatigable cari­
dad, en medio del inmenso cúmulo de nece­
sidades que remediar , y obligaciones á que 
atender que pesan hoy .sobre los muy reveren­
dos Prelados españoles.

Al frente de esta suscricion figura el nombre 
de su excelencia ilustrísima , al cual siguen

otros individuos del Clero , que, aunque empo­
brecido por la revolución , hace heróicos es­
fuerzos en favor de todas las causas santas y 
nobles.

Hé aquí la invitación del >̂ i'. Obispo de Cala­
horra:
NOS EL ÜR. D , A M O LIN M O N ESC ILLO , CHISPO DE CALAHORRA

Y LA CA LZA DA , ETC. ,  AL VENERABl.E CLERO DE M E S -
U lA  D U lC E SIS , S A L iri Y UENDICIO.N.

H'ui Cvtmüvido nuestro ánimo l< s prof.mdús ayes 
dcl Clero de Bolonia doliéndose amargamente de ha­
llarse largo tiempo há combatido y avasallad^, como 
aquel pais, por un poder ai cual da á conocer, como 
bárbaro y en toda forma inhumano, en el manifiesto 
que hemos ordenado insertar en el Boletín Eclesiás­
tico de nuestra diócesis.

Aquel doloroso acento viene resonando en Europa 
mucho ha, y, como siempre, ha sabido interpretarlo 
con el santo criterio de la paternidad, del celo y de la 
más sentida compasión el venerable anciano, que sen­
tado en la tierra sobre ia Silla de donde sale toda pa­
labra de luz, de vida y de caridad, desempeña el encar­
go divino de apacentar á todas las naciones, y á los 
que en ellas son grandes y poderosos, diciéndoles toda 
la verdad en la fé, toda la verdad en la justicia y toda 
la verdad hasta en forma de conminación, cuando no 
basta el caritativo consejo ni el aviso paternal.

No una vez sola ha dado á conocer Nuestro Santísi­
mo Padre el Papa Pió IX, cuánta es su solicitud en 
favor de la buena causa en Polonia, y cuán honda es 
su amargura al contemplar despedazada aquella her­
mosa y lidelísima porción de su rebaño, por las pa­
siones armadas y por la violenta saña de invasores 
mil veces calificados con justa dureza. En aquel des­
graciado pais, sufre, llora y mucre el Obispo, ron el 
Sacerdote fiel á su misión; llora y sucumbe el militar 
pundonoroso y el bravo patricio; llora y se estremece 
el magistrado; y con él la nobleza contempla espanta­
da como el derecho y la Justicia pueden ser atropella­
dos en pleno siglo XIX sin que un sentimiento si­
quiera caballeroso, especialmente de parte de los 
grandes del mundo, los haya movido á vindicar á na­
ción tan noble y valerosa de las vejaciones con que es 
oprimida. Manchado allí el santo templo, y ensan­
grentado el bogar doméstico, déjanse oír por do quie­
ra los suspiros del anciano, los lloros de la madre y 
el quejido del niño con la voz apesadumbrada del 
desvalido y del emigrado, victimas preciosas en ver­
dad de la fe católica y del patriotismo; pero arrebata­
das impíamente á la nación que levanta, con el grito 
de su independencia, la Cruz misteriosa que da liber­
tad verdadera á todos los pueblos á la vez que hon­
ra las acciones dignas y santifica toda empresa legí­
tima.

Dejando nosotros á los generosos polacos en su ca­
mino de combatir por la única Religión verdadera y 
por sus leyes pátrias, nos limitamos á consignar que 
el Clero de aquella nadou magnánima nos dirije boy 
su voz lastimera por conducto de El Comité Ecle­
siástico que lo representa en P a ris , para rogarnos 
atendamos y propaguemos la idea que en tan senti­
das frases envuelven los documentos que se tra s­
criben.

Y DO pudiendo ser insensibles á tales ruegos y á 
tantas desgracias, ni debiendo permanecer apáticos á 
vista de cuadro tan desgarrador, hemos resuelto abrir 
en nuestra secretaria de cámara una suscricion cari­
tativa en favor de dicho Clero, suplicando al de nues­
tra diócesis acuda con el óbolo de su limosna al so­
corro de nuestros hermanos en el Sacerdocio, perse­
guidos, expalriados y pro.scrilos.

Y rogamos también al Clero de nuestro Obispado 
ofrezca al Señor diariamente el incienso de la oración 
y el gemido de Ja plegaria á fin ¿e que salve á pais 
tan desventurado de las calamidades que le abruman, 
y que á un tiempo obtenga allí victoria completa la 
santa fé católica, fuera de la cual no hay salvación.

En Santo Domingo de.la Calzada, á 2 de Setiembre 
de 1 8 6 4 . - A N I O L I S ,  Obispo de Calahorra y  la Cal­
zada.

SUSCRICION.
Reales.

El Flxcmo. é limo, señor Obispo..............................320
D. Aureo Carrasco, secretario de Cámara y

g o b i e r n o ..............................................................160
D. Florentino de ZaranJona, vicc-secrelario. 80 
Ü. Manuel María Bellugin, provisor y vicario

general........................................................................60
D. Hipólito Espinosa, fiscal general eclesiás­

tico ...........................................................................40
D. José Monescillo y Ruiz..................................... 40
D. Santiago Palacios y Cabello, rector del se­

minario de Lagroño ...............................................20
D. Pedro Martínez Arenzana, procurador del 

tribunal eclesiástico..................................................19

Total. 739

A E l  D iario Español le parecen in term ina­
bles las observaciones que dirige E l  P e n s a m ie n ­

to  á las famosas cartas del Sr. Caslelár, al pa­
so que no califica con aquel epíteto los quince  
artículos de á seis columnas que lleva publica­
dos La Democracia con el título de F órm ulas  
aplicadas.

Esto significará probablemente que el redac­
tor de la R evista  de la  prensa  que tiene E l D ia­
rio, no lee ni una cosa ni otra: es más, ya se le 
conoce por la manera con que escribe su so­
briedad en materia de lectura.

Pero puede significar también qne el redac­
tor en cuestión,—es decir, en cuestión no, por­
que no hemos de cuestionar tan poca cosa,— 
es una rama desprendida del árbol de la liber­
tad, un demócrata vegetativo ingerto en E l 
D iario , en cuyo caso debemos advertirá  este 
periódico, que no se avienen muy bien los es­
crúpulos aiili democráticos que manifiesta al 
condenar el lengua ge irrespetuoso de L a  Dis­
cusión respecto de S. M. el Rey, con la manga 
ancha que permite al redactor aludido para 
que enseñe su oreja democrática en el exá- 
inen, digámoslo a s i, que hace de los perió­
dicos.

Ln Patrie , refiriéndose á cartas de .Madrid , dice 
que se ha proyectado el matrimonio entre el Rey de 
Baviera y la Infanta Isabel; pero La Patrie no garan­
tiza e.sla noticia.

Hace mucho tiempo dijo un diario de esta córte, 
que habia fundadas esperanzas de un suceso que,

caso de realizarse, estrecharía más y más los lazos 
que ya unen á las dinastías de España y Baviera.

I/is certificados de cupones están en alza conside­
rable en ia Bolsa de Lóndres : desde un nueve por 
ciento ha subido hasta un catorce y un cuarto. Con 
este motivo declara terminantemente La Correspon­
dencia de España que el Gobierno de S. M. no se ha 
ocupado de una cuestión que, en último caso, seria de 
la competencia de las Córtes ; debiendo dar e.sta voz 
de alerta á los que se interesan en especulaciones dg 
Bolsa á todas luces aventuradas y Ijiie podrían com­
plicar más y más esta delicada cueíilioD.

Ayer han llegado á Madrid el Sr. Mayans, ministro 
de Gracia y Justicia; el Sr. Ulloa, que lo es de Fo­
mento, y los sub-secretarios de Estado y Gracia y 
Justicia, con algunas otras personas de las que se ha­
llan al lado de la córte. El presidente del Consejo de 
ministros acompañará hoy á SS. MM. á su regreso á 
esta capital.

Parece que ha sido denunciada ante el Jurado de 
imprenta La Iberia del domingo.

Ayer se ha vuelto á repetir la noticia de que le 
capilan general de Castilla ia Nueva iba á ser rele­
vado.

En la Bolsa de París se observa una regular subida 
en  las acciones de ferro-carriles, colocando siempre 
las de las vías españolas en primera linea. Los posee­
dores de acciones del ferro-carril del Norte no las ce­
den á los actuales precios, y las de la via de Sevilla á 
Jerez han vuelto á colocarse á la altura á que se ha­
llaban.

La Epoca ha oido á personas al parecer bien infor­
madas, que S. M. la Reina madre pasaría el invierno 
próximo ea Oviedo, VallaJolid ó Sevilla, y que es­
ta era una cosa resuelta ya. No responde, sin embar­
go, de la certeza de esta noticia.

Ha sido dLK;larado cesante un empleado, liabilitado 
de Hacienda, porque habiendo percibido en ei Banco
100,000 rs. en efectivo para abonar la mensualidad i  
las ciases que por su conducto las recibían, cambió el 
oro en billetes, y verificó el pago en papel.

Anteayer lleg-ó á Madrid el nuevo auditor do guer­
ra de este distrito, Sr. D. Hilarión Igon, proceden­
te de Granada, donde servia, y ayer mismo tomó 
posesión de su nuevo cargo, dedicándose en el acto 
al estudio de los diferentes asuntos pendientes de des­
pacho.

Anteanoche se hizo correr por Madrid la noticia de 
que el Emperador de los franceses se hallaba grave­
mente enfermo. A las pocas horas se desmintió seme­
jante nueva, que se atribuía á los bolsistas.

Por Real órden que ayer publica el periódico ofi­
cial, se lia dispuesto que sean de libre importación 
en España desde esta fecha los medicamentos extran­
jeros que conduzcan ios viajeros para su exclusivo 
uso, y cuya introducción prohibea las leyes.

L"emos en Las noticias:
«Cada dia es mayor la concurrencia quo en Barce­

lona va á las cocinas económicas. El 7 ,  en el restau- 
rantdel Buen Suceso, se despacharon basta 1,600 
raciones. Todos los dias van á probar los alimentos 
que allí se reparten varias personas de distinción, 
quedando todas altamente satisfechas de su excelente 
calidad y condimento. Casi siempre á la hora de la 
comida, se baila presente el Sr. Sepúlveda, y ayeres- 
taba también el señor secretario del gobierno civil y 
varias elegantes señoritas que probaron y les gustó 
mucho la comida que se da á la clase obrera.»

El Sr. Bañuelos, subsecretario del ministerio de 
Estado, lia llegado á Madrid, y s e , lia encargado del 
despacho'de la subsecretaría.

Podemos asegurar que el ilustre patricio vasconga­
do Sr. LoreJo no ha encomendado su defensa á nuesa 
tro amigo el Sr. Nocedal. Es cierto que el Sr. Loredo 
lo deseaba; puro el mismo día que se decidió á ello, 
salió de Bilbao para Elorriu, don le el Sr. Nocedal es­
tuvo tomando baños. No hallándolo allí, escrihió á San 
Sebastian y Madrid y 'e dijerou que en ninguno de 
ámbos puntos estaba y que regularmente habría sali­
do para París. Con esta contestación, que dificultaba 
sus pretensiones, acudió á Burgos, porque el tiempo 
aprem íala, y nombró por su abogado al distinguido 
Sr. Cavada, hermano del conde de las Bárcenas de la 
Montaña.

Ademas de la causa de Búrgos, se sigue otra al 
Sr. Loredo en Guernica por haber pronunciado ei úl­
timo discurso en el salón de Sesiones. De modo que 
en Búrgos so persigue al autor de un discurso pro­
nunciado, y en G'jernica al'apoderado que habla en 
el seno de la legalidad.

Dícese que se va á dar el auto de prisión un dia de 
e s to s , porque el fiscal ha calificado el elocuente dis­
curso que recordarán nuestros lectores, de sedicioso 
y de de.-acato contra la autoridad.

Nuestro amigo el popular apoderado de Portugale- 
te , eslá dispuesto á todo por la nobilísima causa que 
defiende.

No concluiremos este párrafo sin manifestar que el 
Sr. Nocedal, que ni uua palabra sabia de las inten­
ciones del Sr. Loredo, lia llegado á .Madrid liace cinco 
dias.

Al pasar S. M. el Rey por la estación de Morés so­
bre las once y media de ayer mañana, el Sr. D. Leo­
nardo Jimeno y .Maestro, Cura párroco del pueblo, le 
dirijió el siguiente discurso;

«Si grande y noble es la alegría y júbilo que expe­
rimenta hoy el pueblo de Morés al saludar con entu­
siasmo á V. M. por conducto de su capitulo eclesiás­
tico y digno ayuntamiento, no io es ménos el tener la 
señalada honra de ofrecerle sus respetos, á la par que 
á s u  Reina, su amada esposa, en unión de toda la 
Real familia.

¡Quiera Dios que ai partir V. M. para la córte, lleve 
grabado en su corazón un recuerdo imperecedero de 
la fidelidad de este pueblo, que queda dirijiendo fer­
vientes votos al Cielo por la salud de su Real persona. 
Y tanto más será así, si V. M. se digna tender su ge­
nerosa y caritativa mano á nuestra pobre y desnuda

Iglesia parroquial que hasta carece del altar mayor, 
como igualmente á sus dos ermitas, del Patrón la una, 
que se hallan en estado ruinoso.

Esta es la gracia que le pide, miéntras saluda á 
V. M. diciendo: ¡Viva el Rey y la Reina! ¡Viva la Re­
ligión! ¡Viva España! ¡Viva Pió IXIo

S. M. ha aprobado las propuestas que para la pro­
visión délos curatos vacantes eu las diócesis de Osma 
y Solsona, elevan los respectivos Prelados, nombrando 
á los que ocupan los primeros lugares en las ternas 
del modo siguiente:

DIÓCESIS DE OSMA.

Para el de término de Nuestra Señora del Espino, 
de la ciudad de Soria á D. Juau de Diego.

Para el de segundo ascenso de Atanta á D. Antonio 
Navarro.

Para el de Adrada á D. Aquilino Jiménez.
Para el de Caltañazor á D. .Manuel de Roa.
Para el de Cubo de la Solana á D, Bruno Remacho.
Para el de Pozalmuro á D. Lorenzo Redondo.
Para ei de Hinojosa del Campo á D. Clemente' 

Dueñas.
Para ei de Tardajos á D. Rafael Santo Domingo.
Para el de Santa Maria de Gumiel de Mercado á don 

Bruno López.
Para el de primer ascenso de Almenar á D. José 

Manso.
Para el de Aldealpozo á D. Félix Gómez.
Paia el de Alcozar á D. Cárlos Aguilera.
Para el de Aza á D. Gregorio Abad.
Para el de Bozigas á D. Alejandro Arrauz.
Para el de Hinojosa de la Sierra á D. Emeterio 

García.
Para el de Ituero á D. Aquilino González.
Para el de Miño á D. .Yndrés Gil.
Para el de Peroniel á D. Galo García.
Para el de Zaldiiero á D. Hilario Palacios.
Para el de San Juan de Rabanera de Soria á D. Eu­

genio Ruperez.
Para el de San Esteban do Roa á D. Laureano A s- 

torga.
Para el de Valdemaluque y su anejo 'Valdelubiel á 

D. Pedro González.
Para el de Villaciervos de Arriba á D. Ricardo La- 

fuente.
Para el urbano de entrada de Bliecos á D. Domingo 

Irigo.
Para el de Berlangas á D. Tomás Navajas.
Para el de Camparañon á D. Anselmo G arda.
Para el de Dombellas á D. Pedro Martínez.
Para el de Ledesma á D. Mariano Valmaseda.
Para el de Navalcahallo á D. Agustín Bartolomé.
Para el de Pinacoba á D. Pedro Romero.
Para el de Rebollar y su anejo Espejo á D. Protasio 

Jiraenez.
Para el de Santa Maria de Palacios de la Sierra i  

don Domingo Cuesta.
Para el de Santo Tomé de Soria á D. Eulogio 

Bulbas.
Para el de San Nicolás de Soria á D. Valentín Ro­

mero.
Para el de Saliuquillo de Boñices y su anejo Alpa- 

raclie á D. Gregorio Calonge.
Para el de Tardelcuente á D. Liborio González.
Gara el rural de primera clase de Hortezuelos á don 

Nicolás García Palacios.
Para el de Pinilla del Campo á D. Mariano Cris­

tóbal.
Para el rural de seguuda clase de Martialaz y su 

anejo Ontalvilla á D. Auseirno Ordoñez.
Para el del Salvador de Soria á D. Cándido Barto­

lomé.
DIÓCESIS DE SOLSONA.

Para el curato de segundo ascenso de San Martin 
de Sades á I). Jaime Clutet.

Para el de primer ascenso de Santa Cecilia de Oden 
á D. Tomás Rivera.

Para el de San Vicente de Espinavet á D. Juan 
Marbá.

Para el de entrada de S.an Juan Bautista de Mon- 
torués á U. Juau P.ius y L^uverula.

Para el rural de segunda clase de San Julián de 
Coaner á D. Juan Casuls.

Y para el de San Martin de Joval á D. José C a- 
salont.

PERM UTAS.

Aprobando las permutas que han solicít-ido 0 . José 
Lirez de Caiiiaño, Cura párrojo de F iu ijterre, y don 
Vicente Alvarez, que lo es de Aiiicioenda, en la dió­
cesis de Santiago.

Idem la solicitada por D. .Manuel Ramirez Pino y 
D. Márcos Pel.on y Crespo, Curas propios lie Villaoar- 
rillo y de Priego, en la diócesis de Jaén.

llLTiMA U O M .
TELEGRAMAS.

{Servicio particular del P ensamiento E.«pañol) .
P a r ís , 9 (recibido el 10).

A última hora los consolidados ingleses han 
subido á 88 i ¡8. Al cerrarse la Bolsa firmes, j

Ber lín , 8 .

La Gacela de la  C ruz  da cuenta del rumor 
general mente acreditado de que id Rey al vol­
verá  Bjrlin ira á visitar á la Emperatriz Euge­
nia á Schvvalbacb.

P arís, 9  (por la noclie, recib ido  el 10).

El Banco de Francia ha subido el descuen­
to á 7.

ViENA, 9.
Austria ha reconocido al Rey de Grecia.

Bruselas, 9.
El Senado ha aprobado el empréstito para la 

ciudad de Amberes, por 227 votos contra 53.
P arís, 10 (á las se is de la m añana).

Ningún buque de guerra americano , de 
cualquiera de los dos partidos beligerantes, 
sera admitido desde hoy en los puertos ingleses, 
so pena de ser desarmados ó vendidos los que 
contravinieren á esta órden.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valores í  loi 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 51-10 pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 4S-!50no puol. 
Deuda del personal, 20-33 no publ.
Obligaciones del E.stado para subvención de ferro­

carriles, 93-13 DO publ.
Acciones del Banco de España, 802 p no pub.

Ayuntamiento de Madrid



E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l . — Sábado tO de Setiembre de 1864.

Dice un  diario de noticias:
(>No« fcnsta da una manera positiva qae tan luesjo 

como la autoridad eclesiástica tuvo noticia del hecho 
que han denunciado varios periódicos referentes al 
Sauto Cristo de San Francisco el Grande, adoptó las 
medidas más convenientes para averiguar los hechos, 
y dé ellas resulta ser inexacto todo cuanto se ha dicho 
referente á este particular.»

E n la  ntadruf^ada cíe lioy el señor
duque de Tamames, cómo leoienle alcalde del distrito 
de Buenavista, ha visitado varias tahonas, y en ellas 
ha decomisado más de doscientos panes por encon­
trarlos faltos de peso; también ha decomisado gran 
cantidad de leche por estar adulterada.

E l Sr. Rivass^ ten ien te  alcalde del
distrito del Hospicio, ha decomisado ayer gran canti­
dad de panes que ha encontrado faltos de peso, en 
varias tahonas de su distrito.

Durante la liit«:riuldad del señor
duque de Ta names en el cargo de corregidor de Ma­
drid, ve el público después de tantos auos que hay 
quien vele por sus intereses. Esta celosa autoridad 
en persona, acompañado de sus delegados, sorprende 
en las primeras horas de la mañana en las tahonas, en 
la misma calle, á los panaderos, y pe¡:a escrupulosa­
mente el pan. Si este celo, por el cual está merecien­
do la estimación pública, lo extiende 8. E. á tantos 
ramos como yacen abandonados en Madrid, con ver­
güenza de los verdaderos amantes del decoro y del 
nombre español, pronto veremos las calles alumbra­
das, y dejaremos de oir tanta blasfemia y tantas pa­
labras obscenas como por desgracia se profieren en 
Madrid.

Continúe el señor duque velando por los intereses 
del público, y esté seguro de quo todos pediremos 
qne su interinidad pase á ser efectiva y duradera.

R ogam os á quien  corresponda, que
en todt la extensión dei paseo de Recoletos basta la 
Fuente Castellana, se coloquen algunascolurnnasnri- 
narias dotadas de agua, como la de la calle de .Alcalá 
frente al Cármen. Para que los bandos se cumplan, 
es preciso que la autoridad facilite los medios. Tam­
bién falta alguna desde la puerta de Alcalá hasta los 
Campos Elíseos.

Eos carros en  que se verifica la  lim ­
pieza de las calles, son pocos ya para el vecindario y

Suntos que cada uno recorre.“Así los vemos atesta­
os, derram ando por los hombros el columpio de las 

liendres, como diria Quevedo. Animo, señor duque; 
mande V. E. construir algunos más ántes que venga 
el propietario.

Hoy liemos echado el día :t perros,
es decir, á pedir policía urbana, tiempo perdido en 
.Madrid, cuyas autoridades suelen contestar al clamo­
reo general con la indiferencia completa, pero puesto 
que á perros nos echamos, bueno será quo el señor 
corregidor interino entienda que basta en Torrelodo- 
nes y Ciempozuelos se cumplen las órdenes que les 
obligan á llevar bozales, que en la atrasada villa de 
■Madrid se vuelven de Angola.

1 s ig u e  la policía urbana. En B ur­
gos, Valladolid y otras capitales en que la autoridad 
municipal vela, como e! .señor duque de Tamames, 
por los intereses públicos, hemos visto unos aparatos 
que extraen en el acto el agua que puede tener la le­
che y que en Madrid tiene en abundancia. Aparato 
sublime que deja con un palmo de narices y agua á 
la cintura al aguador-lecbero-homeopático. Animo, 
otra vez y á ellos.

E n  periódico hace las s igu ien tes
observaciones sobre la necesidad que tiene Madrid de 
más agua que la que viene ya por el canal de Lozoya. 
Dice a s í:

«Que el aprovechamiento de aguas en las provin­
cias del centro, del S ., del E. y det ü .  de España es 
la primera necesidad económica , se sabe de antiguo.

Strabou decia que España estaba despoblada por 
faltada aguas para riegos; los romanos y los godos 
notaron también la falta, y trataron de corregirla en 
algunos puntos por medios que prueban que no 
eran fuertes en la liidráulic.a; más entendidos los ára­
bes, ..03 dejaron en este género muchos monumentos 
de saber y de riqueza; y grandes hombres en el siglo 
pasado, como Campoinanes, Floridablanca, Aranda, 
Pigoatelli y Robles Vides, conocieron en toda su ex- 
ten.siou ia.« ventajas del aprovechamiento de aguas, é 
hicieron cuanto pudieron para llevarlo á cal». Hasta 
Fernando Vil tomó con calor en 1817 el aprovecha- 
mienlo de aguas.

A todoesto, Madrid se iba quedando sin ellas, cuan­
do el ingeniero Barra hizo un concienzudo proyecto; 
pero éste, el de Cortijo y el de la sociedac .Aurora, 
quedaron empaquetados.

Si las cosas hubieran seguido así, Madrid no hu­
biera podido contiuuar siendo córte; pero gracias á 
que Iiubo qaien puso en ejecución el proyecto de Ra- 
fo V Rivera, con lo cual se aplacó la sed.

í^ero ni la córte ni sus cercanías tienen ya bastante 
agua para el surtido de la población y el riego de los 
campo.s, y hay qiie buscar nuevas aguas, so pena de 
aue dentro de ocho ó diez años se llore el tiempo per­
dido.

¿Mas por qué medios?
Aprovechando las pequeñas corrientes, estancan­

do as de lluvia, levantando las filtradas por los 
álveos, y en ocasiones practicando las tres cosas á la 
vez.

Despreciar estos medios por mezquinos en Madrid, 
seria igual á que un pordiosero despreciase un real 
no teniendo medio de adquirir más.

¿Mas y el coste relativo?
Eso es lo que no puedo decirse á priori; para ello 

son los reconocimientos, y para excitar a estos son 
las presentes líneas.

La córte de España está ea malas condiciones res­
pecto del surtido de aguas, y es preciso que aprove­
che cuantas pueda, so pena do ciperiraenlar despucs 
grandes sufrimientos.

No hay, por tanto, que dormirse en ei Ponton de 
la Oliva.»

Crecniost que dentro de breves dias
se dará principio al derribo de una de las casas ad­
quiridas por el ayuntamiento en la calle de los Ca­
ños viejos, en cuyo sitio se ha de colocar uno de los 
estribos pára el viaducto de ¡a calle de Segovia. Según 
nuestras noticias, muy pronto también tendrá el 
ayuntamiento que abonar á la casa contratista de Pa- 
rent Schaken, la cantidad de 400,000 y pico de reales, 
á que asciende la cuarta parte del total importe del 
hierro que ha de emplearse en la obra.

Dice «Eas iVoticias:»
-  «Se.asegura que en vísta de lo mal recibida que lia 

sido la disposición para habilitar barracas en las Va- 
llccas que sirvan para la próxima exposición de bellas 
arles , es muy posible que se derogue ó modifique 
aquella medida.

No lo extrañaríamos, porque verdaderamente no la 
consideramos muy conveniente ni provechosa. Desde 
Iqego priva á los expositores de dos terceras parles de 
las sumas oue este año se han señalado para premios, 
y se van á hacer grandes gastos , que son completa­
mente inútiles de.spues de la exposición.

Contando con la protección do S. M. la Reina , el 
local más á propósito es el que se habia indicado ya, 
el Real museo de pinturas. En Francia mismo , ántes 
de haber construido el palacio de la exposición, las de 
pintura se verificaban en las galerías del I.ouvre , que 
es el Museo fraoces, y á nadie se le ocurrió oponerse 
á ello, fundándose en las lútiles razones que lian ale­
gado los que tanto Ínteres deraue.stran porque la e i -  
losicion de este año se verifique en les barracones de 
as Vallecas.»

Eos profesores «le m edicina adhe­
ridos al pensamiento del Congreso médico español 
pasan de trescientos, v continuamente se están reci­
biendo en las secretarias respectivas notables escri­
tos de varios profesores. A estos escritos se dirá lec­
tura en las primeras sesiones que celebre el Congre­
so. El dia designado para la inauguración es el dia 
2 í  ^el actual, y aunque se ignora aun dónde se cele- '

Lrará este a c to , es lo más posible que tenga lugar en 
ei Paraninfo de la Universidad.

Bín ia m añana de ayer ocurrió una
de.sgracía en la calle de Preciados y son tan diversas 
las versiones qne circulan á propósito de las circuns- 
tancíus del suceso, que no nos atrevemos á decir más 
qiu: lo que al parecer resulta indudable, y es que cayó 
al páfio de.ide el segundo piso de una casaMe la citada 
callo tina miicbaclm de 14 á I» años, y que un su­
puesto agresor, que se decia era su fadraslro, fué 
aprendido por una pareja da guardias La jóven fué 
condüsida a la casa de socorro de la calle de Jacome- 
trczo.

El juzgado de! centro se constituyó inmediatamen­
te en eJ iugar deUl ocurrencia.

Ayer ocurrió un ivucesto raro en  el
cuarto tercero de una casa de la calle de Atoclia.

La dueña de la casa tenia un perro que hacia más 
do quince dias liabia desaparecido: ayer se presentó, 
y al ver á su ama le hizo un sin lin dé caricias, y ca­
sualmente la mordió en un dedo de la mano.

La dueña no hizo case de ia mordedura, que era 
insignificante.

A los pocos momentos llegó el cartero y fué im rd i- 
do por el perro en una pierna.

La señora de la casa entóneos se alarmó y pidió 
auxilio á la vecindad , sorprendida de la extraña ale­
gría dei perro, que se manifestaba mordiendo á cuan­
tos veia.^

Un niño de ocho años, que vive en el cuarto segun­
do de la citada casa, subió á los gritos que daba la se­
ñora del tercero; y al ver al perro con los ojos desen­
cajados y ladrando de un modo particular, huyó; pero 
alcanzándole el perro, le mordió también. El animal 
huyó de la casa, y á pMo le mató de un maclietazo 
un dependiente de poliíR.

El niño fué llevado á la sala de Santa Catalina del 
Hospital general, donde se encuentra en observación.

D treun  diariw:
«El primer dia que se abrió ai público el nuevo ca­

fé imperial de la Puerta del Sol, el cual no se cerró 
hasta corea de las ocho de la mañana del dia siguiente, 
se recaudaron en dicho eslabtccimíento ochenta yseis 
mil reales; pero, según hemos oido, al liacer ios ca­
mareros la cuenta de cucharillas de plata que el due­
ño del café ¡es liabia entregado, se encontraron coo la 
falta de 7S>, que á razón de dos duros cada nna, im­
portan tres mil reales de pérdida.»

De un  día á otro aparecerá el de­
creto de convocatoria para proveer varias plazas de 
sub-directores del cuerpo de telégrafos. Según cree­
mos, los exámenes al efecto empezarán el 10 de Oc­
tubre próximo.

Eeenios en  «B̂ a Corrciapondenela»:
«No ba sido aun resuelto el expeaiente relativo á la 

próroga de arriendo del teatro del Príncipe, aunque 
asi lo ha indicado un periódico. Este asunto se iiaila 
todavía en tramitación, si bien creemos que no tar­
dará inuclio en someterse á la rc.solucion dcl Sr. Cá­
novas del Castillo.»

Ayer á las ocho de la  níañana ha
tenido la desgracia de caerse da una escalera de ma­
no, un infeliz albañil, de sesenta años de edad, lla­
mado Antonio Cecilia Cervera, de cuyas resultas se 
ha fracturado tres costillas verdaderas dcl lado dere­
cho, y se ha lesionado también, según se dice, los 
órganos respiratorios. El desgraciado obrero se halla­
ba ayer tarde en la casa de socorro de la calle de 
Fuencarral, en un estado bastante lamentable.

IBan tildo aprehoBididot» por «I Ins­
pector esp' eial de vigilancia, Sr. Brioues, dos deser­
tores de la caja de quintos de Murcia, los cuales so 
hallaban provistos de documentos falsos, y parece 
que han declarado quién se los ha facilitado.

R esalta  falsa la  noticia  de haber
sido denunciado uu puente en el ferro-carril de Man­
zanares, que dió uu periódico de Andalucía.

P arece que ei astrónomo de Zara­
goza, Castillo, lia profetizado quo e.ste año no habrá 
invierno.

E l inspector de v ig ilan c ia  de Bar­
celona, 1). .losé Goñez, ha logrado apoderarse de cin­
cuenta órdenes falsas á cargo de la Caja barcelonesa y 
del sugeto que las expendía, prestando de esta mane­
ra un gran servicio a comercio y ála expresada socie­
dad, la cual, en una satisfactoria comunicación, y por 
conducto del señor gobernador civil, lia dado las gra­
cias á dicho inspector, abonándole el importe de las 
dos que tuvo que comprar para descubrir el origen de 
las demás.

D e «l.iaRazón Española:»
«El incendio que se declaró anteanoche junto á los 

doks de Madrid, y las campanas anunciaban álas doce 
y media imponentemente, no tuvo lugar, como en un 
principio se dijo, dentro de los almacenes generales 
de depósito, sino en uno de los de madera próximos á 
aquel os vastos edificios. Ya nos parecía á nosotros, 
aun cuando no imposible, por lo ménos algo extraño 
un siniestro de esta especie dentro de un estableci­
miento como los doks, donde las materias inllamables 
se encuentran previsoramenle separadas de las otras 
mercancías, y sobre lodo, donde la vigilancia es tan 
exquisita, qne ni foinar se permite ni permiten á na­
die en el local los encargados de custoaiarle.

Por lo demás, excu.sado es decir que el teniente 
alcalde del distrito, Excino. señor cande do Belascoain, 
varios municipales, la Guardia civil, las bombas, las 
cubas y los obreros de ia villa y de las sociedades de 
seguros acudieron al sitio del incendio con la puntua­
lidad acostumbrada. También se vió Ilegal presurosa­
mente á caballo |y  á tiempo todavia de dictar algunas 
importantes medidas, al celoso director de los doks el 
señor I). Gregorio López Mollinedo.

El incendio no lia causado daño alguno de conside­
ración, ni el almacén incendiado pertenecía á la esta­
ción del ferro-carril del Mediterráneo, como equivo­
cadamente se creyó.»

E l «Dlspatoh» «le Richmontl «la
cuenta de haber experimentado alguna baja les artícu­
los de los mercados; las gentes de aquella población 
se muestran satisfechas de cíta reb,aja; no obstante lo 
cual, hé aqui los precios que alcanzaron los principa­
les artículos :

Las coles, de uno á tres duros por cabeza; pepinos, 
un duro la docena; los tomates de uno á tres duros el 
cuartillo; las cebollas, de 2,00 á 3,00 duros; las pa­
tatas, de uno á tres du ro s; las habichuelas dulces, de 
tres á cuatro duros; los guisantes frescos, de 2 á 2,00 
daros; el maiz tierno, de cinco á seis duros la docena 
demazorcas; las gallinas, de cinco á 10 duros el par; 
los palos, de 12 á 16 duros par; la mantequilla, de 
odio á nueve duros libra; lo.s huevos , de cinco á seis 
duros docena; las carnes frescas, de tres ó cuatro du­
ros libra; las manzanas, de oOcenlavos A 1,30duros 
el cuartillo; los melocotones, de 3 á  3‘SO duro.s; las 
peras, de uno á dos duros; las sandías, de tres á odio 
duros cada una.

PARTE RELIGIOSA.

S anto de hot. San Nicolás de Tolentino, 
confesor.

Sa nias de mañana. E l Dulce Nombre de Marta y  
los Santos Vroto y  Jacinto, hermanos mártires.

CULTOS RELIGIOSOS.

Se gana ia indulgencia pienaria de Cuarenta Horas 
en la iglesia de las Escuelas Pías de San Antonio 
Abad, donde se celebrará á Nuestra Señora de las Es­
cuelas Pias, con Misa solemne y sermón, que predi­
cará el Padre Alejo Blanco, Sacerdote del mismo co- 
legio, y por la tarde com|delas y reserva.

En las Escuelas Pias de San Fernando se celebrará 
también á Nuestra Señora con gran solemnidad. A las 
diez será la Misa mayor con sermón, que predicará el

Padre Felipe Navarro, y por ia tarde á Jas a ia tro  y 
media se rezará la F.stacion y el rosario seguirá el 
sermón, que predicará D. Juan xAbdon, después la re­
serva, terminando con los gozos, letanía y Salve.

En la iglesia de Santa Isabel se celebrará también á 
Nuestra Señora de las Escuelas Pias, por las religio­
sas de San José Galasanz, con Misa mayor, manifiesto 
y sermou, que predicará el Padre Bonifacio Peña.

En las Descalzas Reales se celebrará á la Virgen 
del .Milagro, por la mañana con .Misa mayor y sermón, 
que predicará D. Pedro Berrocal, y por la tarde ejer­
cicios con sermón, que dirá D. Antonio Miilan.

Eu 9fin lidelonso se hará funcíou á Nuestra Señora 
de la Bueua-Dícha, predicando eu la .Misa mayor don 
Castor Compañía.

Eu el Hospicio se celebrará á Nuestra Señora del 
Ave-.María, predicando D. Vicente Pastor.

En San José se hará también función á la Virgen 
de la Salud, siendo orador D. Basilio Sanciiez Grande.

Eu las Parroquias, Sau Isidro, Capilla de Palacio y 
Otro.s tempíos, habrá Misa mayor en ateucioo á la 
festividad dcl dia.

Fin la parroquia de Sau Luís termina la solemne 
y anual novena de Nuestra Señora de las Batallas y 
Covadonga; lioy se celebrará la fiesta principal, y 
será orador en la Misa mayor D. Pío Hernández Frai­
le, y por la tarde en los ejercicios D. Viconto Pastor 
y López.

Concluyela novena de Nuestra Señora de Guadalu­
pe en la parroquia de San Miilan, celebrándose solem­
nemente su fiesta principal, predicando en la Misa 
mayor D. Raimundo Carrillo, y por la tarde D. Joa­
quín Corral. Después de reservar se bará procesión 
con la sagrada imagen de N uestra Señora.

En la iglesia de Jesús Nazareno también concluye 
la novena de su titular. Por la mañana ú las diez ha­
brá Misa cantada, con sermón, que predicará D. Ber­
nabé Mencses, y por la tarde á las cinco se rezará el 
rosario, la estación y el trisagio, en seguida el sermón, 
que dirá D. Miguel Fernandez, terminando con la re­
serva.

Por la tarde liabrá ejercicios espirituales con 'ser­
món, en San Giués, San Marcos, Arrepentidas, Cár- 
men Calzado y oratorio del Caballero de Gracia.

La V. O. T. de Servitas celebra en su iglesia los 
ejercicios espirituales de in s titu to , predicando don 
Fernando Giménez Caravella.

En el oratorio del Olivar celebrará por la noche loo 
ejercicios espirituales de instituto la congregación de 
San Luis Gonzaga, predicando D. José María Anglés’

Continúa la novena de Sau Francisco en su capilla 
de la V. O. T ., predicando el Sr. Sánchez Grande.

Prosigue también, por la noche, en la iglesia de 
Loroto la novena de Nuestra Señora de la Soledad, 
siendo orador el Sr. Corral.

V isita  oe la Córte de María. Nuestra Señora del 
Milagro, en las Descalzas Reales, ó la de la Fuencisla 
co Santiago.

Se reza del Dulce Nombre de María, con rito doble 
mayor y ornamento blanco, liaciéndo.se conmemora­
ción de la Dominica y de San Estéban.

SANTO DEL LÚNES.

.San Leoncio y compañeros mártires.
CULTOS.

Se gana el jubileo de Cuarenta lloras en la iglesia 
de las Escuelas Pias de San Antonio Abad, donde por 
la mañana habrá Misa mayor y por la tarde comple­
tas y procesión de reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud (pla­
zuela de Antón .Martin) se tributará por la mañana el 
culto semanal al Divino Redentor.

V isita de la Córte de Ma r ía . Nuestra Señora del 
Pilar, en Monsersat ó en San Andrés.

Se rpza de San Lorenzo Justiniano, con rito-sem i- 
doble y ornamento blanco, liaciéndose conmemora­
ción de la octava.

PARTE OFtCiAL DE LA GACETA.
PRKSIDENCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
sus augustos Hijos, continúan en el Real Sitio 
de San Ildefonso, sin novedad en su importan­
te salud.

S. M. el Rey saltó de Zaragoza ayer por la 
m añana, habiendo llegado á  Alhama á la una 
y media de la tarde sin novedad en su impor­
tante salud.

•MINISTERIO DE LA GUERRA.

Núm. i i . —Circular.
Excmo. Sr.: El señor ministro dé la  Guerra dice 

boy al director general de Estado mayor del ejército 
y plazas lo que signe:

«He dado ouentaá la Reina (Q. D. 6 .)d e  la comuni­
cación de V. E. de 16 de Julio en que consulta si la 
Real órden de 3 de Mayo último, que determina la 
manera de formar los expedientes para la declara­
ción de exención del retiro por edad , es comprensi­
va á los que se hallan ya retirados por efecto de la 
Real órden de 8 de Julio de 1863, y á los que espe­
ran, bien sea en siUiacisn de reemplazo ó en sus des­
tinos, el plazo señalado en ia de 13 de Julio del mis­
mo ano y H  del actual; y S. M., considerando que ni 
el espíritu ni letra de la Real órden de 5 de Mayo da 
lugar á interpretación alguna, ha tenido á bien re­
solver que se tome en el sentido literal que la misma 
expresa, quedando sin curso las instancias en solici­
tud de vuelta al servicio que promuevan los que se 
bailen retirados ó en expectación, como comprendi­
dos en cualquiera de los casos que expresa la dispo­
sición 3.* de la ya citada Real órden de 3 de Mayo.»

D e la d e S . M., comunicada por dicho señor mi­
n istro , lo traslado áV . E. para su conocimiento y 
afectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 26 de Agosto de 1804.—El subse­
cretario, Joaquiu Jovellar.—Señor....

Núm, 20.—Circular.
Excmo. Sr.: El señor ministro de la Guerra dice 

hoy al director general de Administración militar lo 
que sigue:

«He dado cuenta á la Reina (Q. i), g .)  de un es­
crito del director general de artillería, fecha 2 de Ju­
nio últim o, consultando acerca de la interpretación 
dada por la intervención general militar de la Real 
órden de I,® de Diciembre del año último con motivo 
de haber hecho baja de 310 rs. 3 céotg, reclamados

por devengos alrasadot de premio.^ de eonitaorifa dcJ 
tercer regimiento montado de dicha arma; S. M., en ­
terada y de acuerdo con el parecer de esas oficinas 
centrales, se lia férvido rosoiver que se consklereu 
como obligacionos corrícutes, tanto con respecto á dí- 
clia arma como á las demás de! ejército, los abonos 
de premios de constancia y las reclamaciones que ten­
gan que jiaccr los cuerpos, siempre que emauen de 
concesión de relief ó de expedición de céidulas y ili- 
plomas de dichos premios.»

De Real órden, comunicada por dicho ser mioi^ro, 
io trasladoá V. E. para su conocimiento y efectos con­
siguientes. Dios guardo á V. E. muchos años. M.a- 
drid 29 de Agosto de 1804.—El subsecretario, Joa­
quín Jovellar.—Señor...

Número 4.— Circstlar.
Excmo. S r.; El señor ministro de la Guerra dice 

boy al director gemeral do infantería lo que sigue;
«1.a Reina (Q. D. G.) te  ba enterado de la comu­

nicación que el antecesor de V. E. dirigió á este mi­
nisterio «o 3 de Diciembre último manifestando la 
conveniencia de reformar al art. 4.° de la Real órden 
de 27 de Setiembre de 1834, relativo al distintivo que 
deben usar los que, siendo destinados á cualquiera 
de los ejércitos de Ultramar c«n el empleo inmedia­
to, regresan ántes del tiempo prefijado en las dispo­
siciones vigentes; y S. M., considerando impropio y 
contrario á la disciplina el que los jefes y oficiales de 
que se trata usen del dístiotivo de un empleo que re­
cibieron con determinadas condiciones que no han 
llegado á cumplir; considerando asimismo que la con­
cesión de grados en tiempo da paz está prohibida, y 
que á los procedentes de Ultramar no se Ies podría 
autorizar sin derogar una medida general que de to­
dos modos no les es ventajosa, porque tales grados 
no tienen antigüedad, ni pueden evitar que se les 
otorgue por recompensa de mérito de guerra el mis­
mo c u p  insignia llevan; conforme S. .M. con lo infor­
mado por la Junta consultiva de guerra y sección de 
guerra y marina del Consejo de Estado, ha tenido á 
bien derogar el citado art. 4.® déla Real órden de27 
de Setiembre de Í854, y determinar que en lo suce­
sivo los jefes y oficiales que regresen de los ejércitos 
de Ultramar sin haber cumplido el tiempo prefija­
do en las disposiciones vigentes, no tienen derecho 
al grado ni uso de las insignias del empleo que 
obtuvieron al ser destinados á servir en aquellos do­
minios.»

De Real órden, comunicada por dicho señor minis­
tro, lo traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos anos. 
Madrid 30 de .Agosto de 1864.—El subsecretrrio, Joa­
quín Jovellar.—Señor...

Fondos Públicos.
COTIZACION DEL DIA 9 DE SI.TIKMBRE DE 1864.

CAMCIO AL 

Pablicado.

CO.NlAüO.

Ro pablLeado.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................ 3 i-tO » »

Inscripciones en el Gran
Libro ai 3 p. §  id. . . B 0 s

Títulos del 3 p .g  diferido 4(i-60 » »
Inscripciones en el Gran

Libro............................. w » »
Material del Tesoro pre-

ferentecon inlerres . . 8 9 >
Idem no preferente, coo

ínteres; ...................... 0 0 9
Idem sin ínteres............... » » f
Participes legos converti­

bles á  3 p. § ............... 0 n 0
Idem del 4 y SporlOO. . 0 0 8
Deuda amortizable de pri­

mera clase.................... 8 40-50 d
Idem amortizable de se­

gunda ídem.................. » » »
Deuda del personal. . . . »> 26-30 d
Deuda municipal ue sisas

d e l ayuntamiento de
Madrid, con 2 I[2 de
ínteres anual............... )} 48-ÍO •

ACCIONES DE CAHRETEBAS
g e n e r a l e s ,  3 P , §  ANUAL

Emisión de I . '  de Abril
de 1850, de á 4000 rs. 0 96-25 »

Idem de á 2000 r». . . . » 96-80 d
Idem do I .’ de Junio de

1831, de á 2000 rs. . 0 93-60 p
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á  2000 rs. . » 94 •
Idem de 9 de Marzo de

1855, procedente de la
de 13 de Agosto de
1852, de á 2000 rs. . > »  D

Idem 1.’ de Julio de 1836
de á  2000 rs. . . . : n 94-75 »

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de
1858............................... » 94-80 >

Del Canal de Isabel II, de
de 1000 rs. 80(0 anual B 106 »

Obligaciones del Estado
para subvenciones de
ferro-carriles. . s. c. 0 93-13 »

Acciones del Banco de
. España........................... 204 p

Mercado de Mndrid.

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DK ATKR.
9484 fanegas de  tr ig o .
1791 arro b as de  h arina  d e  ídem .

» lib ras de pan  cocido .
18092 a r ro b a s  ae  carbón .

107 vacas q u e  com ponen 39969 lib ras d e  peso.
801 c a rn e ro s  q u e  hacen  17102 libras de peso.

PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR T MENOR EN EL 
DIA DK AVER,

fíeales vellón. Cuartos
a rro b a . libra .

PRECies DK ORANOR EN E L  M R R C A t» K  AVER.

Trigo. . . . . . . .  de so á 82 Rs. td .
Cebada  de 27 á "O IJ.
A lgarroba  de » í  30  id.

E S P g íT A 6 l l ,0 8 .

Carne de vaca............... 32 á 33 18 á 24
Id. de carnero............... 68 á 70 18 á 24
Id. de cordero. . . . n á » » á M
Id. de ternera............... 90 á 93 40 á 43
Despojos de cerdo. . . » á » n á »
Tocino añejo............... 82 á 84 28 á 30
Id. fresco...................... u ó B » á B
Id. en canal de ayer. . » á n 0 & 8
Lomo............................ » á n » á »
Jamón........................... 118 ó 130 46 á 56
Aceite........................... 60 á 68 18 á 20
Vino.............................. 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras, . . » ó » 12 á 14
Garbanzos.................... 44 á 60 14 á 20
Judias........................... 26 á 30 8 á 12
Arroz............................ 30 á 38 10 á 14
Lentejas........................ 19 á 23 8 á 10
Carbón.......................... 7 á 8 B á B
Jabón............................ 61 á 65 20 B 22
Patatas. 4 i 5 2 á 3

Teatro dki. Circo . F unción  p a ra  boy á la s  Oclio y 
m edki de  la n o e lie .— Cadenas de oro.

Teatro de la Z arzuela. F u n c ió n  p a ra  boy  á las 
ocho y m edia de la n o c h e .— ¡F iu a  D, Canuto!— Don 
Ramón.— El novicio

Campos E líseos. Función p ara  hoy á las ocho j  
inedia d«  la noche.

C irco de Prick . F u n c ió n  p a ra  hoy á la s  n u e v e  d e  
la n o ch e .

P laza de Toros. En la ta rd e  del dom ingo  s e  v eri­
ficará (si el tiem p o  no  lo im pide) u n a  m ed ia  c o r r id a  
de lo ro s.

La función p r in c ip ia rá  á  las c u a tro  y  m edia.

CONFERENCIAS
PSONÜNCIADAS BN LA CATEDRAL DE PARIS 

por ei P. Félix, de la Compañía de Jesús, y  tradu­
cidas por E l P e n s a m u z i i t o  E spa ñ o l .

Eu la administración de este periódico se hallan de 
venta las C e n f e r e n c t a s  de los años 1 S 6 9 .  
I S e S y l S S A .

Cuestan 4  r e a l e s  en Madrid y S  r e a l e s  ea 
provincias las correspondientes á cada uno de los ar.es 
referidos.

LIBROS.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s ió n  d e
.Mr. Ralisbonne.—Tercera edición. ,Sii precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
contiene ia relación del Sr. Barón de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ralisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y noticia» 
de la nueva Orden de las «Hijas de Nuestra Señora do 
Sion,» fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los des hermanos Sacerdotes Alfon.so Maria Ralis­
bonne y Teodoro Ralisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos.

EXPLICACION METÍ íDICA DE LOS SALMOS, P A - 
«•a enseñanza de la vida espiritual y eonocimieoto 

de Dios y dcl mundo, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de laCom- 
lañia de Jesús.—Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es cu Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi euseña á elevarse 
á-Dios, á conocerá Dios, á Itabiar con Dios y á un ir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos qlie 
es la más sublime, sólida y elocuente.

El  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR ELSA 
cerdotc D. José Frassinolti, Prior Je  Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice de! mismo sobre el santc 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. ea 
Madrid y S en provincias, franco de porte.

ITassinetfi es en la virtud un guia amable: quila 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce confian­
za en Dios.

POESIAS A LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
Jua ‘Manuel de Berriozabal, marques de Casajara. 

—Un lomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes de .Maria tienen 
eu estas poesías un regalo muy sabroso para la mente 
y para el corazón cristiano.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUA.N DONOSO 
Cortés, marques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. Eu rústica 130 rs. en Ma­
drid, y 133 en provincias: sin el retrato, 123 rs. en 
Madrid, y 130 en provincias, franco deporto.

IRABIOLA, EDICION DE LUJO CON LAMINAS, 25 
. reales en .Madrid y 29 en provincias, franco de 

porte.

La  FELICIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan Manuel de Berriozabal, marques de Casajara. 

—Un tomo en 4. °  mayor, 9 rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

Be esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse Je las pasiones, San Juan 
Crisóstomo ha suministrado muclios pensamientos 
magníficos. Su propósito es mostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tenej la menté en un estado siempre apacible y pla­
centero.

El  RACIONALISMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, franco 
de porte.

La cristiana filosofía del Sr. Orí i brilla en esta obri- 
ta con tanta fuerza do razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

REPRESENTACIONES DE LAS EXCELENCIAS Y 
prerogativas de la Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco do 
porte.

FABIOLA ó  LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
—Con el fin de propagar más y más la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal Wisse- 
man, el editor ba publicado una edición económica 
en 8. ®, de más de 300 páginas de letra metida, y se 
expende á  10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

El  ALMA DEVOTA DE LA SANTISIMA EUCARIS- 
tia, obra escrita en italiano por el Presbítero don 

Juan Bautista Pagani, General de los Padres del Ins­
tituto de caridad, y puesta en castellano por D. Juan 
Manuel de Berriozabal, marques de Casajara.—Dos 
tomos en 8. °  menor. Su precio 8 rs. en Madrid y 10 
en provincias, franco de porte.

Las meditaciones que contiene el primer lomo para 
todos los dias del mes, enseñan el amor de Jesús á los 
hombres en el Santísimo Sacramento y las virtudes 
con que debemos imitarle. En el segundo se hallan los 
ejercicios para ántes y después de la Santa Comunión, 
y las oraciones á que están concedidas indulgencias.

ORDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada uiudia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 páginas en 8.* Su precio 4 rs. en 
-Madrid y 3 en provincias, franco de porte.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, marques de Casajara.—Segunda 

edición, ü n  tomo en 8 .® , 7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muchísimos argu­
mentos corresponde la de los metros, ideas y senti­
mientos, realzando siempre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

Se vendan en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. I»s pedidos d« provincias pueden d irijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido da 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijienJo el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta de Te­
jado. (G)

Por todo lo no firm ado, Manuel de T omas.

ü t í i t o r  m v t t f ü u u J é ,  D .  íMa m o j u .  J o u a s .

Imprenta do Tejado, calle de Silva, núm, 47, bajo,

Ayuntamiento de Madrid




